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En las primeras lilas de sillas que rodean el kiosh>,
escuchando con avidez las inspiraciones de Bellini ó de
Donizetti, encontrareis k los que aman los conciertos
pura y simplemente por la música. Estos son los verda-
deros filarmónicos; gentes que en oyendo un violin ó un
clarinete, aun cuando les fuera siguiendounhombre.con
una espada desnuda, se quedarian clavados en tierra co-
mo si hubiesen echado raíces.

El verdadero filarmónico es un loeo pacífico. Le en-
contrareis en elBuen Retiro ó en los Elíseos en verano
como lo visteis en el Teatro de la Opera en invierno.

Sus orejas son como los palcos de abono
de sus cinco sentidos. Su bastón le sirve
de batuta. Sus manos aparecen á lo mejor
sobre todas ias cabezas, agitándose como
las de un náufrago que pide socorro, y sus
ojos están clavados en lo alto, como si el
viento se le llevase al cielo algún billete de
banco. A veces se olvida del sitio en que
está y rompe con todas las formas socia-
les... Yo he visto á un señor, hombre serio
y de irreprochable conducta hasta entonces,
coger de súbito la mano de una señora y

estampar en ella con asombro del público
en general, y de su esposo en particular, un
ósculo digno de Fausto... ¡A qué extremo

no conduce lapasión yo?el meaos incómodo
de todos los ruidos, como llamaba á la mú-

,,;\; sica cierto hombre célebre!

Esto no es del todo exacto.
Dad una vuelta alrededor del kiosho y os convencereis

de que la concurrencia que asiste á esos conciertos se

divide en dos clases: la de los que van á oír y la de ios
que van k hablar y á mirar. Esta última es la más nu-
merosa.

Y habréis deducido de esto acaso que en lo más selec-
to de esa sociedad se encuentran los apasionados á la fi-

larmonía.

Si tenéis costumbre de asistir á los conciertos del ame-
no jardin del Bueu-Retiro, habréis hecho la observa-
ción de que allí concurre la sociedad más selecta de

Madrid.
Texto.—Ecos, por I>. Isidoro Fernandez Florez.—iL\ príncipe

Leopoldo Hohenzollern Sigmaringen.—Felipe IIy la liga cató-
lica de Francia, por D. Emilio Arjona y Lafnes,— Lisboa
en 1S70. por Rosi.— Tradiciones asturianas. La peña del casti-
go, por D. Luciano Garda del Real— Revista monumental y
arqueológica ¡conclusión), por Z>. José. Amador de los Bíos.—

El coliseo de Roma, poesía, por J>. Arturo Gil Santibañes.—
a. unos ojos. Recuerdo, poesía, por D. Narciso Campillo.—Zu

el cuerpo de un amigo. Novela diabólica (continuación), por

D. José Fernandez Brerman.— El museo de la industria, por

D. Luis EguHaz.— El congreso de operarios de la región espa-

ñola, por D. Roberto Robert.-l.iavrv.ecos, por I>. A. de San

Marti,,.— Costumbres del siglo xvn. El corral de las comedias,
por I>. Jv,lio Monreal.— Las segadoras.—Escenas de Madrid.
La horchatería, por £.—La Plaza Mayor de
Madrid, por S.

Graüados.—El principe líohenzollern Sigmarin-

gen, dibujo de D. A. Perea.~ Minarete de la
gran mezquita de Kutobia en la ciudad de Mar-
ruecos, dibujo de 1). Valeriano Becqtier.—\T\-
mer congreso de obreros españoles celebrad*,

en Barcelona, del mismo. Croquis del Sr. Pelli-

cer. —Plaza Mayor de Madrid, fotografía de
Zaxerent.— Las segadoras. Estudio de costum-
bres aragonesas, dibujo de D. Valeriano Bc--
guer.—Escenas de Madrid. La horchatería, di-
bujo de D.A. Perea. —Concierto en el jardín de!
Buen Retiro, dibujo del mismo.—Copa de cris-
tal del siglo xvii. Lentes de plata con esmalte.
(Del iíteseo de la 7/idasCriaJ—Jeroglifico\u25a0
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\u25a0 Qué gentío! ¡ Qué animación! ¡ Qué bu-
llicio! ;Qué incesante ir y venir de óuiíi'-
bus, carretelas y berlinas, desde el tren

más aristocrático hasta el mas desvencija-

do carruaje! ¡Qué algarabía é infernal con-
cierto forma el ruido de los coches con el
trotar de los caballos y el vocerío de los
aurigas y mayorales I ¡A un lado! ; Allá
voy!... ¡Sooo! /Cuidado! Gritan á un

transeúnte... y en efecto, debiera haberlo
tenido, porque se acaba de dejar el pellejo
en la rueda de un ómnibus... llegando así
á los GoMpoft Elíseos mucho antes de lo
que se figuraba.

Si un viajero recién llegado á Madrid
cruza en una de estas noches por la calle de
Alcalá., como quien se dirige hacia la puer-
ta, mejor dicho, al arco de aquel nombre,
formará seguramente una opinión muy ven-
tajosa de la población numérica, y de la ri-
queza y buen humor de los habitantes di;

la corte.

EL PRÍNCIPE r.EOPOr.DO H0HEX7-0ÍJ.ERN 8IGMARINGEN.

Lejos de la orquesta, á modo del que se
aparta de Jos pérfidos halagos de una sire-
na: figurando un círculo de -sedas y tules
blancos, rosa, azules, de todos colores,como
una cadena luminosa en que cada eslabón
está formado por nn traga riquísimo ó ele-
gante y en que cada trage contiene mía,

mujer preciosa, como una especie de corona
formada por un arco iris para enearrar ai
genio de la música en un modesto kiosho,
veréis también á esa sociedad para la cual
Mozart es menos dulce que una galantería
ó una lisonja, y en la queYerdiyel mismo
Wagner producen menos impresión que una
falda de blonda ó un prendido de enredade-
ras. No está, sin embargo, exclusivamente
compuesta por el bello sexo esta parte del
público. Tambienjo más distinguido del
sexo feo se encuentra en este sitio.

El sexo feo hace el amor, habla de la



El hombre se reservó el poder y la gloria de las ar-
mas, los aitos cargos de la política, las profesiones, las
carreras y casi todos los oficios. Hasta se colocó detrás
de los mostradores de las tiendas yallí, atusándose el re-
torcido bigote y con aire fiero, esperó á que los vecinos
del barrio fuesen á comprarle puntillas, agua de Colonia,
yfideos.

Andando el tiempo, algún novio impaciente y desaira-
do por. lafamilia de su adorado tormento hubo de pen-
sar en la emancipación de la mujer. La idea ha hecho
fortuna, ypoco á poco de entre las lamentaciones de los
filósofos y los epigramas de los poetas ha aparecido en
el horizonte del siglo XIXcomo un .cometa luminoso el
genio de laautonomía femenil. La mujer no se-distin-
guirá en adelante del hombre sino en. el trage, y cuando
el bello sexo adopte el modo de vestir del sexo feo, en-
tonces entre uno y otro no habrá más línea divisoria que
el comadrón.

Que todo es artificio y engaño, no lo dado, \ntes al
contrario, me figuro que si una hora después, cuando 'leencontréis paseando por aquellos jardines, os tomáis lalibertad, por vía de ensayo, de dejarle caer entre lanucay el cuello déla camisa "la encendida punta de vuestro
cigarro, le daréis que bailar p ira tiempo.

De cualquier modo, si se hallase manera de hacer per-
manente el efecto del procedimiento que emplea, segundicen, aquel artista, para hacerse incombustible, queda-
ría resuelto ei problema de vivir <tn elfuego.

Entonces podría decir cualquier padre ¿e familia, sol-tando lá brocha cou que acababa de barnizar á media do-cena de seres humanos:
Estoy satisfecho, \u25a0 ya tengo asegurados de incendios á.

mi mujer y á mis hijos '.

Ao sé si como Aquües se bañó en la laguna Ertürf*para hacerse invulnerable, Mr. Rivalli se habrá forrado-interior yexteriormente con una capa de tabaco nacionalpara haceras incombustible. El hecho está ahí, en aquelia plataforma levantada por la empresa ds los Campos Elíseos para la celebración de este auto de fé dPfsiglo xrx.

En 'Inglaterra una ley reclamada par las mujeres en
perjuicio de sus maridos concederá dentro de poco á
todas las casadas la libre administración de sus bienes.
¿No es preferible, se han dicho sin duda las damas in-
glesas, que nosotras nos gastemos nuestro dinero en pol-
vos de arroz ycrinolinas, á que nuestros caros esposos
se lo gasten en vasos de palé ale y copas de Jerez?

Pero como no hay malhue por bien no venga, el arte
dramático, al descender de su trono, s8 ha popularizado.
Antes habia pocos actores y no muy buenos. Ahora un
galán, s¿ crea de todo el que tiene ganas de hacer el
amor, y un barba de cualquiera que la peine. El actor ha
roto las barreras del escenario, y amenaza hacer suya
hasta la vía pública. Si entráis en un café dramático, os
encontrareis tal vez con que la dama está en los en-
treactos detrás del mostrador, y qm el caracterUtteo,
la trusa mal oculta bajo el delantal, viene á serviros el
chocolate. Si vais al jardín del Buen Retiro, veréis un
escenario muy parecido á los que se regalan por las fe-
rias á los niños aplicados, y en vez de platea una inmen-sa plaza, ypor palcos las copas de los árboles que le ro-
dean y por techo el firmamento.

\u25a0Así, decía yo la otra noche en aquel jardín, nació e!
arte dramático; así morirá!

—Pero... \u25a0 bah! El ares ¿.puede morir'?

Era artista, y se convirtió en artesano. Era un manjar
del espirita, yhoy no es más que una especie de suple-
mento á un chocolate cou tostada. Entrad en un café re-
presentante, y veréis cómo han puesto al arte los repos-
teros. La pasión, la sublimidad, las grandes catástrofes,
son ya cosa baladí en el teatro. Cuando está Vd. toman-
do un bistek con patatas, se le da á Vd. un ardite da las
desgracias de Edipo ydel furor de Medea. Hay, sin em-
bargo, algunos seres tan sensibles que en una escena
conmovedora sueltan el tenedor y se enjugan las lágri-
mas con la punta de la servilleta; pero aún esta acto de
sentimiento suele ser efecto más que de otra cosa de las
malas digestiones.

El arte dramático hizo no hace muchos años una gran
evolución. Se despojó del frac y los guantes, y ponién-
dose una chaqueta negra y un delantal blanco, se hko
mozo de café.

.Muchas veces, cuando en el rigor del invierno m« en-contraba sentado enfrente de la chimenea convertidaen un foco de luz, distrayendo mi espíritu con los jero-glíficos de fuego que traza la llama en la corteza de loatroncos, me pareció que en aquella hoguera había algo-que vivía, algo que enmedío de aquelLa devoradora acti-vidad consumía allí su vida, y que lanzaba al cielo sualma en aquellos fusgos fatuos que huían por el ne-ro-tubo del hogar, y muchas veces, al contemplar las chis-pas de luz que rodando por la alfombra del gabinete seextendían en círculos de Oro., creí ver salir de ellas hadasmisteriosas, vestidas con trages de lentejuelas de colo-
res, y duendecillos microscópicas de ojos fulgurantes-
seres fantásticos, que se evaporaban, asustados, alverme'

Este dulce y poético sentimiento huirá de mí en los
inviernos que vendrán. El hogar ardiente de una eliiine-nea no es ya sitio que pueda inspirar confianza, que allí,de donde en o tro tiempo yo veía brotar hadas y duende-cilios, podrá salir en contra de mis días algún asesinovncorubustibh.

Las mujeres se harian célebres muy pronto en la me-
dicina, como lo son en la farmacia.

Si entra Vd. en un laboratorio de farmacia y ve ustedallí á la mujer del boticario, no se dirija Vd. á éste. Su
mujer sabe mejorque él dónde está la quina yel acó-
nito y el t'tfetan inglés. Es incapaz de dar á Vd. una
onza de arsénico por otra de magnesia, saEvo en el caso
de un acceso de celos.

La mujer del boticario tiene especial habilidad para
dorar las pildoras. Se lo lie oido asegurar mil veces á
sus respetables cónyuyes.

La Dieta de Sueeia lia declarado libre para las muje-
res el estudio de la medicina y de la eirajía.

Hablando con toda formalidad, yo declaro que conozco
pocas profesiones en que pueda ser tan útil lamujer como
la de la medicina: sobre todo, desde que la ciencia mo-
derna ha reconocido que el medio más seguro de salvar
á un enfermo, es darle una buena dosis de ausencia de
médico.

EL PÉCtPE LEOPOLDO HOINEM MUM.

La misión de este facultativo está reducida á creer enlos dolores y en los ataques de nervios de las bellas que
visita, y en recetarlas, según la clase de dolencia, pasear
por laFuente Castellana, ir á la ópera todas las noches,
no salir á pié en invierno y no quedarse en Madrid en

Con el ejercicio de la medicina por las mujeres se
perderá un notable tipo científico. Me refiero al medicode las damas.

EnWeil (Alemania) seha inaugurado un monumentoá Kepler, el grande astrónomo, tan Mizen la resoluciónde los problemas del cielo como desgraciado para resol-ver loi de la tierra.
Iara probar lo primero, basta recordar que Keplerdescubrió las leyes de las revoluciones planetarias míellevan su nombre. Afirmó antes que nadie que la mate-

ria era esencialmente inerte; que el movimiento rectilí-neo era el sólo natural; que el movimiento curvilíneodélos planetas resultaba de una modificación que im-
primía al movimiento rectilíneo primitivo la atracciónmagnética del sol; que la atracción que los cuerpos ejer-cen unos sobre otros es proporcionada á sus masas res-pectivas. Expuso una teoría completa de los eclipses so-lares, njando las condiciones matemáticas del lente as

planetas descubiertos por Galileo eran satélites do -Jú-P*tsr; hizo, en fin, tan trascendentales descubrimientosqae no parecía sino, que coma un santo de la ciencia te-ma en sus sueños visiones esplendorosas, en que la'na-t*rale*a le arrebataba por el espacio y lekcia admirar
Í5ÍS\íf Í°**IÍ««lastros y el sublime con-cierto de loa y movimiento de los cielosPara demostrar lo segundo, para probar que Kepler

as la tierra, sobracon dj;n-r,u= es'-»™,, i,~ u
de hambre. ' S *U h°mbre murió

verano.
Claro es que una mujer entenderá también como el

que mejor cuándo han de administrarse estos remedios.Y la dignidad de los maridos ganará no poco en el
cambio.

¿No es triste para un hombre casado ver que llega unmédico joven y elegante, y toma la mano de su mujer, y
la pulsa inedia docena de dedos mis arriba de la muñe-
ca, y declara que w preciso algún examen más perfecto
para dar opinión, diciendo por junto, después de hacar
una eseursíon científica desde la garganta hasta la cin-
tura de la dama, que eu su larga y laboriosa carrera no
ha visto una mujer... mejor formadaí

Carlos, Antonio, Federico, Guillermo, Luis, nacido
el l. u de setiembre de 1866.

Sin tiempo para dar un retrato de este personaje tan
importante eoino debiera ser, atendido el efecto produ-
cido dentro y fue» de España, por el solo anuncio de
que el Gobierno le presenta candidato al trono , damos
un ligero dibujo que ofrece, sin embargo, toda la ver-
dad y carácter que pueden prestar el lápiz y el buril del
artista en trabajos de este género.

El candidato que el Gobierno de S. A. el Regente de
España presenta á la aprobación de las Cortes Constitu-
yentes, llámase Leopoldo Hohenzollern Sigmaringen
Nació el 22 de setiembre de 183$. Casó el 12 de setiembrede 1861 con Antonia María de Braganza y Borbon, du-
quesa de Sajorna, hija tercera de D. Fernando y de
doña María de la Gloría II,reina que fue de Portugal-
Antonia María nació el 17 de febrero de 1S45, y es por
muerte de D. Pedro, la hermana mayor de'don Luisactual rey de Portugal. '

Leopoldo tiene los hijos siguientes:
Guillermo, Augusto, Carlos, José, Fernando, Pedro,Benito, nacido el 7 de marzo de 18í>4.
Fernando, Víctor, Alberto, Mainrad, nacido el 34 de

agosto de 1885.

Hace séís mil años, poco más ó menos, que <¡1 hombreviene burlándose de la emancipación de la mujerDormía Adán en el Paraíso, y a! desparte se 'en con-

A Mr. Bloadiu, príncipe del aire, «ampia» en losCampos El/seos Mr. Rivalli, príncipe del fuego
Los que hayan ido noches pasadas á los Campos Elí-seos, habrán podido ver, si han cogido por fortuna buen

LA. ILUSTRACIÓN DE MADRID.

***

***

Isidoro Fernandez Florez.

La naturaleza ha «ido muy cruel con ios .sibio \u25a0 nbiera no haberles dado estómago. "

-'- ir***

paz y de laguerra, arregla y desarregla el país, da ba-
tallas y las gana sobre la arena con la contera del bastón,
y suele de vez en cuando y por llevar el compasa de la
música estirarse hasta dos dedos más allá de los suyos
los puños de la camisa.

Litose llama Ja-jar coiifaego.

sitio, un hombre que realiza por completo la fabulosahistoria de las salamandras habitadoras del WoAllípueden Vds. ver á ese artista enveto en una atmósfera de llamas, resplandeciente como un hombre tcarbón hecho ascua,y sin qne por eso se tueste nisaahume. '
UL 8e

íavalli apaga con la lengua un hierro ardiendo- cortacon los dientes una barra candente; hace balas en la W»con plomo derretido, y ejecuta, en fin, otros ejercicio*
qir: parecen ser más recreativos aún para él que para el

Después, al concluir el concierto, los filarmónicos ver-
daderos, y los filarmónicos de ocasión, se confunden y
prorrumpen á dúo en elogio de los genios musicales.—
¡ Ah! ¡ Bellini es el amor mismo ' exclama uno de los
primeros. ¡Oh! prefiero á Meyerbeer, eontesta uno de
los segundos... ; es el fttsmwch de lamúsica!

La mujer, por su parte, estaba satisfecha. ¿No, era
la reina de los torneos % ¿No era ella quien ponia en
la cabeza del vencedor la corona del triunfo? ¿No" es-
cuchaba por las noches, alpié de la mal cerrada ventana,
el cántico de sus adoradores, en aquellos tiempos en que
.para conquistar á una dama, antes que ilustre caballero,
era preciso ser buen tenor ó excelente barítono?

2
A

tro con una costilla menos y un ser humano más. La
mujer nacía á costa del hombre, y éste, teniéndolo en
cuenta, la condenó á perpetua servidumbre.



Dicho se está, por lo que antecede, que no es mi pro-
pósito referir los sucesos de esta guerra; asunto en que
se han ejercitado varias plumas españolas yfrancesas, y
que requiere otro espacio y otras fuerzas. Intento úni-
camente examinar las verdaderas miras de Felipe II al
emprenderla y proseguirla, juzgar su conducta y con im-
parcialidad apreciar los resultados.

Que la intención de Felipe fuese la de ceñir la corona
de Francia, como entonces se divulgó y algunos desea-
ron, cosa es que no tiene fundamento histórico ni induce
á creer documento ninguno de los conocidos hasta el
presente. Fue, sí, la de hacer reina de Francia á su hija
Isabel Clara Eugenia, ó por lo menos, casarla con el que
fuese rey, habiendo de ser éste católico y áuu de su fa-
milia. Aeste intento debe agregarse el de apartar del
trono, en todo caso, á Enrique de Vandoma. De esto no
cabe duda. Entrado en Francia por vez primera, en so-
corro de la liga, Alejandro Farnesio, juró en la cate-
dral de Meaux que no era su enfa-ada en aquel reino
para apoderarse de todo ni de parte de él, sino para so-
corro de los católicos y librarlos de la violencia y opre-
sión herética; pero este juramento, que no seria justo
tachar de falso, no ha de tomarse al pié de la letra para
graduar los verdaderos propósitos del rey de España.
'-Siempre tuvo la mira á poner príncipe de su mano, ca-
sado con su hijat., dice D. Carlos Coloma ';;; pero no es
enteramente cierto, pues esto lo pretendió para el caso
de no lograr la corona para la infanta. Conocida es la
instrucción que á este efecto fue comunicada al embaja-
dor de España en París, por haber sido publicada en li\u25a0

bromoderno y muy leido "*, yen este documento se des-
cubren bien á las claras los verdaderos propósitos de Fe-
lipe II.Recomiéndase en él la necesidad de dar pronto
rey al partido católico, falto de este apoyo por la muer-
te del cardenal da Borbon. Adviértese la necesidad de
tener contento y amigo al duque de Miayenne, hermano
del de Guisa, y desde su muerte el jefe principal de la
liga, encargando se le diga que en todo yfuese rey quien
fuese, á él le ha de quedar el segundo lugar en el reino.
Entrando ya á tratar déla elección de rey, índica que el
hacer para ello junta de Estados generales de todo el rei-
no seria cosa larga y trabajosa por el peligro de,los ca-
minos y de incierto y dudoso éxito por lamuchedumbre
de votos: pretensiones y pasiones, calificando de medio
el más llano y expedito eí de que se hiciese la elección
por el Parlamento de París, así por su grande autoridad
en toda Francia, como por resplandecer tanto en él la
f¿ católica, de lo cual podria esperarse que el elegido
fuera el más seguro y verdadero católico. Acontinuación
se expresa lo natural que seria, por el reciente beneficio
del socorro y tantos otros recibidos del rey de España,
querer saber su opinión y voto en caso de la elección,
y llegado á este punto, advierte que al principio debe
contestarse con generalidad, diciendo qu.a aquel agrada-
ría más á S. II-, que mejor fuese para establecer la reli-
gión católica, que es su ñu principal, y que á este título
debe excluirse alcardenal de Valdoma *, por ser conoci-
do fautor de los herejes, y á todos los de la casa de Bor-
bon por la misma tacha. Dícese "que después de esto se
podía pasar á insinuarles diestramente los derechos de
la infanta Isabel Clara Eugenia, no sólo á todos los Es-
tadoí que S3 juntaron por matrimonio y por hembras á
la casa de Francia; pero aun á mucho TnAs, sien/lo cuvw
fui invención todo Lo de la ley Sálica, como lo saben- muy
í/teii los-iíi s Itflusy etifsiulyJos dz tilos. Encárgase que
de cualquiera que fuese el elegido se procure obtener
que satisfaga todos los gastos hechos en la liga: que no
habiendo dinero para pagar luego esta suma, se consi-
gan algunas plazas en prenda, que sean vecinas á los Es-
tados Bajos yapropósito para contra Inglaterra. Encaré-
cese mucho lo justo que será no casarse el nuevo rey
sino á gusto y voluntad d¿ Felipe, así comu la conve-
niencia de ganar puertos seguros en Francia para el caso
de empresa contra Inglaterra. Yfinalmente, después de
otras advertencias que omito por no alargar más de lo
justo, dieese que si allá se hablara de casamiento de la

devolvió plazas de tanta cuenta como Calais. Ardres,
Doulens, Chatelet y la Capelle, restituyéndosele úni-
camente una insignificante fortaleza en eL Rosellon lla-
mada Opol. Reservóse á sí, á su hija y sus sucesores, los
derechos que pudieran tener a algunas provincias de
Francia; para seguirlos por vía amigable y tela de juicio

si los reinos y señoríos tan grandes estuviesen su-
jetos á las leyes del derecho, y no á las que dan las ar-
mas y el valor*..,

Cuantos datos existen inducen á creer que el hacer,

se notorios y sabidos estos pensamientos de Felipe II,
ponderados y censurados por sus contrarios, despertó en
los franceses, en gran manera, el sentimiento nacional y
los inclinó á tener por malos patricios, y aun completos
enemigos de Francia, á cuantos no se declaraban abier-
tamente contra el rey de España. Siempre el partido de
la ügahubo de ser forzosamente propicio -1 los españoles
y de éstos bien quisto. "Todos los de la liga son españo-
les ó esjMMolizadox», escribió Enrique IV. Franceses es-
pañolizados llama también á los ligaistas la Sátira Me-
nipea, escrito más dañoso para ellos que muchos ejérci-
tos, y batallas perdidas, como que ridiculiza y torna im-
populares sus intentos, sus afecciones y hasta su len-
guaje y maneras, risible imitación de las españolas. Fue
esta sátira expresión del lastimado orgullo francés y dio
á los pueblos la voz de alerta contra Felipe II. "El rey
de España, dícese e¡i ella, es un gran príncipe, pruden-
te, cauto y ladino, el mas poderoso y dueño de más tier-
ras entre todos los rayes Cristianos, y aun más lo seria
si estuviesen sus provincir.s próximas ó contiguas; pero
el estar Francia entre España y los Países Bajos es cau-
sa de que sus señoríos le cuesten más de lo que valen;
así qu.;, sobre todas las naciones del mundo, detesta la
francesa, que sabe muy bien que es la más valiente y
generosa y más enemiga de reposo y de dominación ex-
traña.,! Con esto y'con abrazar Enrique IV eí catolicis-
mo, religión al cabo de la mayor parte de los franceses.

En lo de que era invención todo lo de la ley Sálica,
como lo saben 7/uiy bien- los uvAs leídos y entendidos de
ellos, no iba descaminado Felipe II; pero erró grande-
mente al confundir la base en que falsamente descansa-
ba en Francia laexclusión de las hembras del trono, con
lo innegable y vivo de este derecho en aquel reino. Ma-
yor fundamento tenían los derechos de su hija al ducado
de Bretaña; mas no fue cuerdo el pensar que, á no ser en
muy último extremo, consintiera Francia en tal desroen-
braeion. Publicados estos intentos, hicieron daño gran-
dísimo á la causa de la liga y de Felipe, dieron fuerzas
y apoyo á la de Enrique IV, y á la postre pusieron á la
guerra conclusión tan poco aventajada para el rey de
España.

Apesar de la citada instrucción, escrita y remitida
en 1590. reuniéronse en París tres años después Estados
generales, á que juzgó necesario Felipe que asistiesen
personas do autoridad y muy de su confianza,, ademas
del embajador D. Bernardino de Mendoza, para negociar
en su favor. Nombró á este efecto al duque de Feria, á
don Diego de Ibarra, Juan Bautista de Tassis, y como
jurista señalado, á D. Iñigo de Mendoza, hermano del
marqués de Mondéjar, con el cargo de alegar y demos-
trar ]o vano é insubsistente de la ley Sálica y el derecho
de la infanta Isabel al ducado de Bretaña, agregado por
hembra *á lacorona de Francia, yen elcual, aún admi-
tido, cesaba el obstáculo de dicha ley. Xi estas proposi-
ciones ni la de que eligiesen rey á su sobrino el archi-
duque Ernesto, con quien ofreció casará su hija, tuvie-
ron aceptación por los Estados. La abjuración, ocurrida
á poco, de Enrique IV, su absolución de las censuras por
el arzobispo de Bourges, elaumento consiguiente de sus
parciales y por fin su coronación en Chartres, pusieron
término á las negociaciones de Felipe IIy le hicieron
remitir a las armas exclusivamente el logro de sus pre-
tensiones.

infanta, no ,se excluya ni ss admita desde luego, sino»
que se responda diestramente, representando que en esta
materia se ignora la voluntad de su padre, haciendo en-
tender á las partes al mismo tiempo lo bien que les es-
taría este casamiento, por el cual adquirían los derechos
de la infanta y el amparo y fuerzas del rey de España.
Tales son ías ordenas de Felipe IIá su embajador en
Francia, que no dejan duda de qne pretendía para su
hija el reino, y de no lograrlo, el casamiento con el rey
elegido que, por su voluntad, no habia de ser de la casa
de Borbon ni fautor délos hereje?.

Que no habia de tomarse al pié de la letra, he dicho,
el juramento de Alejandro Farnesio, para dar á enten-
der que tampoco debe tenerse por enteramente contrarió
á la verdad en el ánimo de quien lo pronunció ni opues-
to á lo que de la política de Felipe IIrectamente se de-
ducia. Dado su constante pensamiento de afianzar la su-
premacía de España y el imperio del catolicismo, nada
mas natural que favorecer la liga, contrastar las preten-
siones de Enrique y ver de asentar en Francia sola y
soberana la reiigion católica. Aun los intentos de que
he hecho mención pudieran, sin gran violencia, esti-
marse por un panegirista de Felipe II medios ordena-
dos á aquel fin.
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FELIPE II.
Y LA J.IGA CATÓLICA DE FRANCIA.

- [1. Carlos Coloma.—Air*' </'\u25a0<\u25a0. \u25a0.\u25a0«.-.\u25a0 de las fístadus ¡fajos, l¡-

' La civil discordia en qne la herejía calvinista habia
sumido el reino de Francia durante los remados de
Francisco II, Carlos IX y Enrique III,cobra mayor

fuerza por los aííOi de 1585, dando origen ;i la formación

de la liga ca'ólica, y ocasión á Felipe II de tomar en
aquellas luchas parte activa y directa. Habian aquellos
monarcas hasta entonces contrastado la herejía, bien
que procediendo desigualmente, unas veces cediendo y
otras apretando, siempre ambas cosas con exceso, á juicio
de un insigne historiador español *; pero la amplia li-
bertad del culto reformado otorgada por Enrique III,ya

desde 157fíf y el propósito que en él se traslucía de dejar
por sucesor á su cuñado Enrique, duque de Vandoma y

titulado rey de Navarra, cabeza á la sazón del bando
calvinista y para lo de adelante su más firme esperanza,
encendió contra el rey los ánimos de los católicos y au-
mentó en ellos el grande amor á la casa de Guisa, tan se-
ñalada en la continua y rigorosa persecución de los di-
sidentes. El Papa Sixto V al principio de su pontificado
expidió una bula contra Enrique, duqtte de Vandoma,
en la cual le declaró por hereje y excomulgado y le pri-
vó del derecho de sucesión en el reino de Francia, así
como á su primo hermano el príncipe de Conde, en caso
de que el rey Enrique falleciese sin hijos (9 de setiembre
de 15S5), ycomo no cejase éste en su intento, concertá-
ronse muchos señores en defensa de la antigua religión,
formando así la liga católica de qne faé cabeza, en apa-

riencia el cardenal de Borbon, en hecho de verdad el
duque Enrique de Guisa, queridísimo de los católicos.
Enconados cada vez más los ánimos. mayor cada dia la
.desafición al rey Enrique, después de varios trances y
sucesos que no es mi intento recordar ahora, no pararon
hasta poner al pueblo de París en rebelión contra Enri-
que III,que hubo de salir de esta ciudad y acogerse en
Chartres: afrenta de que se vengó en fin del mismo
año (1588) con la alevosa muerte del de Guisa y su her-
mano el cardenal de Lorena en Blois, adondehabia con--
vocado los Estados del reino. Atan negra acción se si-
guió guerra abierta entre el rey y la liga, en que aquel
fue asesinado, sitiando a París, por el fraile dominico Ja-
cobo Clemente, Enrique de Navarra, allípresente, tomó
el nombre de rey y prosiguió el sitio de París. Y aquí
tuvo principio la intervención de España en esta guerra.
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Que en este punto tuvo principio, he dicho, la inter-
vención de España, no porque Antes 3' sobre tudo desde
el asesinato de Guisa no hubiese favorecido Felipe los
designios y trazas de la liga; sino porque la muerta de
Enrique IIIy aclamación de Enrique IVpor el ejército
que á París sitiaba y por varias ciudades y poblaciones
de cuenta, la determinaron ;'t tomar mano; franca y ca-
lorosamente, en la empresa de alejar del trono á Enri-
que IV. Cuando éste, después de verse forzado á levan-
tar el sitio ds París, logrú algunas victorias que le gran-
jearon nombre de capitán esforzado, y volvió á cercar
apretadamente aquella ciudad tan so. enemiga, el duque
de Parma, Alejandro l'arnesio, general insigne entre
ios más famosos que celebra la historia, sobrino de Fe-
lipe ypor el gobernador de los Países-Bajos, entró en,
Francia apresoradamente, obligó á levantar el sitio á

\u25a0Enrique, se apoderó, de Ligny y Corbeil, y entró en Pa-
rís triunfante. <joa gran júbilo de sus moradores, regre-
sando á los Países-Bajos después de socorrerla con hom-
bres y víveres. ilabia muerto en este tiempo elcardenal
de Borbon, a quien los Estados habian decidido en Blois,
que tocaba por derecho la corona, muerto Enrique III,
y llegado el caso pura Felipe 11 de mostrar claramen-
te sus ideas en este punto, Felipe pretendió poner en
el trono a su luja Isabel Clara Eugenia, como hija üe
su difunta mujer Isabel de Valois, y por el mismo
«aso. nieta de Enrique IIy sobrina de Enrique III: in-
tanio que no halló en Francia grata acogida, asi como el
de pwner príncipe católico de su familia, casado con la
dicha infanta Creció la oposición á las miras del rey de
España con la abjuración de Enrique IV. y apesar de
dos nue vas entradas y de brillantes hechos de guerra de
Alejandro Farnesio, aumentó el partido de Enrique IV
al fin reconocido por el Parlamento de París como legí-
timorey; de suerte que la guerra, tenazmente prolonga-
da por Felipe hasta 159S, terminó con la paz de Verrins,
en que salió bien poco favorecido el rey de España, pues
por uno de sus capítulos que obligaba á las partes á la
mutua restitución de las plazas tomadas en la guerra.
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Contribuyó Felipe IIcon su favor y amparo á los ca-
tólicos á la paz religiosa que se asentó en Francia, bien

O mucho me equivoco, ó la intervención de Felipe II,
que ningún beneficio reportó á España, ayudó en Fran-
cia á tan prósperos resaltados. Sin embargo, es áspera-
mente censurada por los escritores franceses yensalzada
por los antiguos españoles. ¡Singularidades de la his-
toña!

Francia.

Tal es el juicioque con imparcialidad puede formarse
de estos acontecimientos, que en la nación vecina han
ocupado á muchas plumas en nuestros dias, y que aún
pueden dar materia en nuestra patria á escritos de valía

' por lo difícil qae es
apreciarlos desapasio-

----:_^.:-
___ nadamente, y su indu-

=^-=^_¿^._._^¿r^ dable magnitud é in-
:=^7^¿t j:.. z.fz^x^r—..^ flujo en los posteriores

. sucesos de España y

dar término a la guerra con tan menguado fruto. Antes-lo habría hecho con más favorables condiciones. Yerros,
de que no se libran los más sagaces y advertidos polí-
ticos.

el resto de las demás
construcciones de la

pinza, coronados por una balaustrada con airosos tro-
feos, se hallan: al 0, los ministerio* de la Guerra,
Marina, líadeuda, Negocios Extranjeros y Obras pú-
blicas; al Nj el recién construido del Reino, el de Jus-
ticia ij Cid¿o>t, el Suprem» Tribunal, el Ardúoo mi-
lita'-, la .Tunta de Crédito púhlicn y la guardia llama-
da del Principal; al E, la Bolsa y la Aduana, vasto edi-
ficio que espera mayor movimiento mercantil del que
actualmente hay en Lisboa, y que merece ser visitado
aun por el que nada tenga allí que despachar. El cuarto
lado de la plaza, que es el más bello de todos, le forma
el majestuoso Tajo, sobre el cual avanzan tres excelentes
muelles, el del centro llamado Qats de las columnas,
punto desde el cual se goza del espléndido panorama.

extenso y regular cua-
drilátero , cerrado en
tres de sus lados por
elegantes y uniformes
edificios, cuya planta
baja forma una arcada
general ó galería de
arcos de gracioso as-
pecto. En estos tres

lienzos de palacios, que
á su terminación al Sur
tienen dos cuerpos sa-
lientes, más altos que

Poco ha de importar
al lector engolfarse en
la difícilinvestigación
de quién fundó á Lisboa
y de dónde procede su
sombre; si alguno es
aficionado á consejas
mitológicas, en el libro,
ya no muy común, ti-
tulado Funde cao, an-
tigüedades e grandezas
da muy insigne cidade
de Lisboa, escrita,pelo
capitán Luíz Marinho
de Azevedo *, encontra-

rá más de las que razo-
nablemente pueda de-
sear : quédese, pues,
entretenido con aquella
copiosa colección de fá~
bulas, y sígannos los
que quieran acompa-
ñarnos en nuestros pa-
seos por la ciudad.

Ya se llegue á ella
por el ferro-carril, ya
por mar, el primer pun-
to notable de la pobla-
ción con que se tropie-
za es la Plaza de Co-
mercio (vulgo Torr&iro
do Pac"), uno de los
principales centros de
ella. Constituye esta
grandiosa plaza, cons-
truida después del ter-
remoto de 1755, un

perdió crédito y fuerzas el bando de la liga, que al fin

vino á deshacerse reconociendo á Enrique sus jefes de
rnA*nota, entre ellos el duque de ilayenne, sin que por
esto sobreseyese Felipe IIen la guerra: cosa en que pue-
de tachársele de tenacidad impolítica y mal fundada,
como lodemostró el suceso de las paces.

No deba, con .todo eso, calificarse de inútil ó da-
Sosa á li. causa del catolicismo en Francia la parte de
Felipe IIen la guerra
de la ligayEnrique IV.
Negarse no puede que
dio calor y fuerzas al
bando católico, balan-
zando así las del pro-
testante é influyendo
por el mismo caso en
la abjuración de Enri-
que IV. ISTo diré yo que
fuese ésta fingida é
inspirada por razones
políticas; pero es lo
cierto 3 que fue tan á.
tiempo hecha y con tal
arte, que es de ereer
que por lo menos se
hubiese diferidono po-
co, si á los católico 5-

hubiera faltado arrimo-
tan poderoso como eL
de los aguerridos ejér-
citos de Felipe II. Sin.
él, acaso habieran pre-
valecido protestantes-
sobre católicos, y en
vez de la paz y libertad
\u25a0religiosa, hubiera rei-
nado la guerra, mas-
\u25a0que antes feroz y san-
grienta, ó la más terri-
ble opresión, sin ser
poderoso á estorbarlo eL
mismo Enrique IV.
¿Qué hubiera aconte-

cido si Enrique IV no-
hubiese abrazado la re-
ligión católica ó, aún
en este caso, no hubiese
podido refrenar á los-
protestantes, ávidos de
-venganza, con el ascen-
diente y poder del ban-
do católico, ayudada
por España 1? Fácil es
congeturarlo. Muchos
en número los de una y
otra creencia, bien que-
fuesen más los católi-
cos; arrastrado Enri-
que IV, aún contra su
voluntad, por sus cor-
religionarios y prime-
ros valedores, la guer-
ra de religión se hubiera
prolongado hasta lo su-
mo, no siendo tan te-
mibles los católicos ni
tan apetecida su defec-
ción. Acaso !a discreta
política de Enrique IV,
por los escritores de su
nación tan -celebrada,
más fue hija del deseo
de atraerse á los católi-
cos, favorecidos tan efi-
cazmente, que de pro-
pia inspiración. ÜTó falta quien tenga esta política por
errada y perjudicial, y piense que debió Enrique IV,
para bien de Franela, establecer sólidamente la unidad
de creencias, sin dejar en pié una iglesia católica ó un
templo protestante; pero este juicio obedece con exceso
al entusiasmo por un ideal político yprescinde de sanas
consideraciones morales é históricas. Que habíase estir-
pado en Francia el catolicismo, no podría celebrarlo
ningún católico, por grande que su amor á la unidad
fuese, y el acabar con los sectarios de la reforma no era
humano ni ya fáeil ni político. La paz deseaban los
pueblos, tras de guerras religiosas porfiadas y sangrien-
tas. La paz les díó Enrique IV; mas para esto preciso
fuó antes que se mostraran los católicos temibles, y que
sü obediencia al rey converso fuese tenida en mocho. No
.hay transacción ni avenencia con quien no es poderoso.

que no definitiva; pero no por eso juzgo que obró atina-
damente al prolongar la guerra, convertido ya Enrique,
absuelto por el pontífice y granjeadas las voluntades de
los católicos. Nada patentiza esue desacierto tanto como
el comprobar loa capítulos de la paz de Verrins con los
anteriores sucesos de las armas españolas, lío se crea
que reveses y derrotas obligaron ai rey de España á fir-
mar una paz en que salía tan poco ganancioso; antes al
contrario, durante el gobierno da Alejandro Farnesio y
del conde de Fuentes que sucedió a] archiduque Ernesto,
obtuvieron SUS ejército.-; señaladas victorias y conquis-
taron importantes ciudades: cosa que se ve en la mutua
restitución dé plazas que por las paces sj efectuó. La,
convicción de que era su causa impopular ya eii J?ra¡i-

cia, de que ésta no consentía sus proyectos de poner rey
de su casa y familia, ó cíe desmembración, le forzaron á * Lisboa 1753.
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En el centro de la del Comercio se halla el momimsiito
erigido por el pueblo de Lisboa á D. José I, que, guia-
do por el marqués de Pombal, mandó reedificar la ciu-
dad destruida por el horrible terremoto. Una gradería
de seis peldaños conduce á la plataforma en que descan-
sa el pedestal entre ¿os grupos alegóricos; el uno repre-
sentando un mancebo, que tiene en una mano la palma
del triunfo y con lá otra guia un caballo que pisotea á
los enemigos; el. otro la fama con su correspondiente
trompeta, un elefante al pié y un hombre postrado;
estas alegorías dan ancho campo, por la vaguedad de
su desempeño, á que cada cual las interprete á 'su ma-
nera: en las dos fases del pedestal se ven un bajo relie-
ve alusivo á la reedificación de la ciudad, y otro con
el busto del marqués de Pombal, que es ya el segundo
que allí se coloca, pues el que se paso en tiempo del
ministro fue arrancado en 1777, yel nuevo data de 1833,
y es debido á una orden de D. Pedro IV. Sobre elpedes-
tal se halla la estatua ecuestre y colosal de D. José, obra
del escultor portugués Machado de Castro. Ginete y ca-
ballo pueden entrar en competencia, por lo pesado de
las formas y lo frío de las actitudes, con las de Feli-
pe III que Madrid ostenta en la plaza de la Constitu-
ción; dicho sea con licencia de la anécdota que supone,
que estando aún la estatua en el taller del escultor, fue
ya objeto de muchas críticas, cuando un dia entró un.
p¿rro y fijándose en el caballo comenzó á ladrarle; Ma-
chado exclamó entonces: ¡Hé ahí el más autorizado de
mis críticos! Apesar de la opinión del perro, preferimos
los grupos de piedra del pedestal que no carecen de mo-
vimiento y valentía, por más que haya en ellos detalles
deplorables. El conjunto material del monumento i es
más tolerable que el pensamiento que presidió á la con-
cepción. Pobre personaje fuéD. José para merecer aque-
llapompa de César; y sólo advirtiéndolo, puede sospe-
charse que las serpientes que pisa el caballo' sean ios
jesuítas, únicos enemigos que aquel rey venció, porque
así lo quiso su ministro.

que ofrece la orilla opuesta del rio. A los extremos del
antepecho que cierra este lado, se hallan la Estación del

ferro-carril del Sur yal jardín de la Aduana. No co-
nocemos capital que en una plaza tenga reconcentrados
tantos servicios públicos.

tado una reputación de especialista verdaderamente
europea.

El arsenal de la Marina forma uno de los lados de la
plaza de Pelourinho, que es cuadrada, con edificios re-
gulares, y en cuyo costado oriental se está levantando el
Palacio de la. Cámara municipal', digno de ser visitado
para apreciar la perfección con que se trabaja la piedra
en Portugal. En el centro dé esta plaza hay uua origi-
nalísima columna de mármol, de una sola pieza, en
forma de rosca/ que tiene por remate una esfera aímilar
de metal; allí se ejecutaban las sentencias de muerte
contra los nobles.

Es este sitio uno de los puntos de partida de las di-
versas líneas de ómnibus establecidas en Lisboa.

Citada dejamos, ai hablar del arco de la plaza del Co-
mercio, la calle Augusta, á que sirve de ingreso y que,
como las cuatro que le son paralelas a uno y otro lado
las del Oxiro, la Prat i, Faiiqheiros y laMagdalena, mi-
den 4.500 metros de extensión por 20 de anchura: para-
lelas también, aunque ni tan largas ni tan anchas, hay
otras cuatro calles, formando un conjunto de ocho que se
hallan cortadas por ocho trasversales, constituyendo
todas ellas un magnífico paralelógramo dé manzanas se-
paradas por ángulos rectos que empieza en la plaza del
Comercio y se extiende hasta las de D. Pedro y.la Fi-
gueíra. Todos los edificios particulares de estas calles
tienen una fachada uniforme, que recuerda el género de
la mayoría de las de Londres; todo el barrio está lleno
de tiendas de lujo, almacenes y easas de comercio. Dis-
tingüese entre éstas la dei Banco de Portugal, construi-.
da de nueva planta con .este objeto, yperfectamente dis \u25a0

tribuida para facilitar y hacer cómodos todos los servi-
cios del establecimiento.'

\u25a0Esta parte de la población, que como todo centro aglo-
merado y situado en bajo, no es la más agradable para
vivirni más saludable tampoco, es sia embargo la más
bella y la que más impresiona al forastero. Si la calle
Augusta, que comienza realmente en el Tajo y tiene en'
su eje el monumento central de la plaza del Comercio,
tuviera al 1ST. por-final el de D. Pedro, y concluyera con
el pórtico del teatro de doña María, podria entrar en
competencia con más de una de las grandes vías de las
que constituyen ei nuevo París.

Desgraciadamente las dos principales, las calles Áu-
gusta y Áurea, van á desembocar en dos ángulos de la
plaza llamada del Roció yahora da D. Pedro, la más
grande y una de las más hermosas de la ciudad, que
mide 2fií) metros de extensión por 125 de anchura' y á
la cual aíiuyen con. toda regularidad nueve calles. Es
el pavimento ds la plaza un mosaico compuesto de pie-
dras pequeñas, negras y blancas, formando dibujos on-
dulados muy correctos; este género de empedrado, bas-
tante común en Lisboa, y que no hemos visto en nin-
guna otra capital, lucs aquí más que en otras partes, á
causa de lo considerable de la extensión; por todos los
costados eorre una alameda y en el del X. se halla el
Teatro de doña María.

Fue levantado en el mismo sitio en que existió el pa-
lacio de los Jíxiaos, después la Inquisición y por último
la Regencia, edificio que quedó totalmente destruido por
uu íneendio en 1833. Construyóse el teatro en 1847, y
aunque inferior al de San Carlos en grandeza y solí-'
dez, le aventaja en elegancia y lujo de ornato. La fa-
chada principal, que embellece la plaza de D. Pedro,
tiene un pórtico formado por seis bellas columnas de or-
den corintio, sobrs ¡as cuales reposa un frontín, en cuyo
tímpano hay un alto relieve que representa á Apolo y
cinco musas; las dos que allífaltan, Melpómene yTalía
hacen compañía á la estatua central con que se corona
el edificio, que es la de Gil Oriente, uno délos seiseien-
tos ypico autores portugueses que escribieron en len-
gua española. Ocho pilastras colocadas en los extremos
de la fachada constituyen dos cuerpos, sobre cuya cor-
nisa dan lugar á cuatro bajo relieves, representando la
aurora, el medio día, la tarde y la noche; todos ellos y
los demás ornamentos de las cuatro fachadas están eje-
cutados en la Academia de Bellas Artes de Lisboa: el
pórtico de que hemos hablado sirve ds ingreso al palco
real, y por el targo de Camoens, qué es el que se ve á
la izquierda de nuestro grabado, se entra á las plateas
y palcos principales. El salón de recepción no es muy
grande, pero si de muy buen gusto, y produce excelenre
efecto iluminado. El teatro de doña María tiene la con-
sideración de normal de declamación dramática r-rá«i-
ca y cómica.

A la derecha del teatro se ve cu nuestra lámina un
edificio, que es el palacio de Almada: en un sótano do
él se fraguó la conspiración con que Portugal, mas afor-
tunado que Castilla, Aragón , Valencia y Cataluña, sa-
cudió el yugo de los Felipe*, de odiosa memoria para
todos los hijos de la Península.
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El centro de la plaza le ocupa el monumento á don,
Pedro- IV, que consiste en un basamento con pedesta-
les, una columna y una estatua. El basamento constade dos partes ; la primera, acompañada de cuatra p*.
destales rectangulares en que se hallan sentadas las figuras alegóricas de la Prudencia, la Justicia, la Forta-leza y la Templanza; la ssgunda parte tiene por adornolos 16 escudos de las principales'ciudades de Portugal
Elpedestal es también cuadrado, con los ángulos acha-flanados y cuatro inscripciones de bronce doradas Eltercio inferior de la columna, circundado por una coro-na de laurel, está decorado con guirnaldas y coronas, y
cuatro figuras de la Fama en bajo relieve, ligadas coafestones pendientes de'las manos; el resto de lacolum-na es istriado y las cuatro partes del capitel tienen losblasones de las armas de Portugal; encima se eleva unpequeño pedestal terminado por un hemisferio, sobre elcual descansa la estatua del emperador coronado de'.laurel, con trage de general y manto, teniendo la Cons-
titución en la mano derecha y apoyando la izquierda
en. la espada. La piedra de granito de la base, el már-
mol del basamento y todo el material de la eoluama esde canteras portuguesas; la estatua de bronce; el monu-
mento es debido al arquitecto francés Davioud y la es-
tatua al escultor, también francés, Elias üobert.

El conjunto es de buen efecto, las líneas puras y gra-
ciosas, los detalles de mucho gusto y muy bien desem-
peñados; pero la colocación del monumento adolece de
un defecto capital: de ninguna parte puede verse la es-
tatua á que está dedicada la columna, porque falta unagran calle que la dé frente y permita tomar la distancia
necesaria para contemplarla.

Hasta el punto en que está situada llegaban otro
tiempo las aguas del Tajo; de modo que toda la parte
de población que llevamos descrita ha sido ganada por
medio de un suelo artificial. Ya hemos dicho que al
Naciente y Poniente la plaza tiene un caserío simétrico;
al S. está el arco da Bandeira, también acompañado de
edificios particulares.

Desde esta plaza se ve en una eminencia el ex-conven-
toddCarmo, hoy Cuartel. <U la Guardia Municipal, y
las pintorescas ruinas de la gótica iglesia., tal cual la
dejó el rerremoto; en ella se halla establecido el Jfuseo
arqy,eológi<:o.

. En el ángulo derecho de la plaza de D. Pedro, miran-
do al lado del g., empieza la calle nova do Carmo, de
que es continuación la nova do Alw/ida; por ambas se
sube á la do Chiado, considerada como el sitio más ele-
gante de Lisboa: sus tiendas son aún más lujosas que
las de las calles ya nombradas y las de la plaza de don
Pedro. Allí se encuentran los mejores almacenes de
telas para trages de señora (lojas de íacendas), sastres
(alfayates) célebres, sombrererías (fábricas de chapeos)
muy reputadas, encajes (rendas), relojes (relogios), ci-
garros (charutos), guantes (luvas) de Oporto, que no
quitarían la venta á los españoles si se tomaran la pena
de presentarse en Lisboa,, cafés (lojas de neoe), peluque-
ros (cabeüeirieros) y cuanto pueden pedir las necesida-
des, el gusto ó el capricho del más exigente forastero:

Es el Chiado, por su anchura y su situación central,
uno de los puntos más alegres de Lisboa: quien recorra
la parte de la ciudad que dejamos reseñada, notará una
soledad, una falta de movimiento y animación que la
dan cierto aire de capital de provincia; sólo el Chiado,
con su tránsito de gentes y carruajes, con sus paseantes
y sus corrillos de ociosos á las puertas de las tiendas,
recuerda que se está en una gran población: no es esto
decir que se estacionen allí legiones de desocupados
como en la Puerta d^l Sol, que esto no se ve en ninguna
otra ciudad del universo; pero sí los suficientes para
que aquella concurrencia fija de ciudadanos, gravemente
ocupada en oir lo que se dice y observar la que pasa,
aquel desfile de damas obligadas á hacer compras en
tiendas guarnecidas por galanc-s, participantes del pri-
vilegio industrial de hawr tiempo que á los españoles
nos concedió la naturaleza, en cambio de otras faculta-
des, manufacturas negativas, aquel iry venir á paso lento
por la plata di Lortto y Largo de Us di$ iglesias, pro-
longación del Chiado, aquella guardia de honor á la sa-
lida de misa de mozos que no entran á oiría sino que
van allí á pasar revista á devotas qua en gran número
han entrado para ser revistadas á la salida, aquella pe-
reza, en fin. retratada en todas las figuras de tan ani-
mado cuadro, certifiquen al forastero de que se halla en
esta bendita Península meridional, espléndido templo
que parece expresamente creado para rendir culto al
reposo los ratos que deja libres la sagrada misión de
dormir la siesta.

A la izquierda de Ohiado, tomando la bella i-ua de
San Franjeo, se encuentra el ex-convento de este nom-
bre;, donde se halla la Biblioteca pública, que posee

Tal como se halla la plaza del Comercio, bien puede
citarse como la mejor de la Península: si la arcada se
destinara á tiendas de lujo y se alumbrara como conve-
nía, para convertir las galerías en lo que son las del
Palais Royal de París, si el centro se trasformara en
jardines, sí los edificios fueran revocados con mejor
gasto artístico que el que revela el ocre rabioso qne hoy
ofende la vista, aquel gran cuadrilátero que por uno desus lados recuerda la plaza de Saa Mareos en Veueeia,
con su rio de cinco kilómetros de anchura y su esplén-
dido panorama de la opuesta orilla,seria una de las me-
jores plazas de Europa.

Parte de la del Comercio la calle del Arse.v.d, en el
cual se halla situado el de lá Marina, que ocupa un
trozo del local donde se hallaba ántss del terremoto el
palacio real, desde cuyas ventanas se'entretenia un pa-
riente de D. Juan IV en apuntar con una escopeta
y derribar de las vergas á los pobres marineros de las
naves ancladas en el puerto. En esta vasto estableci-
miento hay buenos talleres, un excelente dique, muchos
almacenes para depósito de material de guerra, diversosmuelles y una gran sala llamada do Risco, en que se ce-
lebró la exposición industrial de 1849. Ademas se halla
allí el Supremo Consej; de Justicia militar, el Tribunal
de Cuentas yel Tdhjrafo central, desde el cual sc hacen
las señales de los buques que entran y salen en el Tajo
y que están á la vista de las fortalezas da la barra.

Dentro del arsenal, á pocos metros de la mareen de-
recha del rio, brota un rico y ya célebre manantial de
aguas sidfarosas, que con otro de aguas *alino-m<¿riáí¿-
cas, llamadas de San Paulo, ha dado motivo para fun-
dar un notable establecimiento de baños, dirigidopor el
doctor Agoscinho Vicente Lourenco, que se ha eonquis-

Frente á este monumento, que forma el "eje de la rúa
Augusta, como ingreso á ella y en el centro del lienzo
del N, se levanta, sobre macizos y columnas gigantes-
cas, ún inmenso arco, verdadera montaña de piedra,
sobre el cual se halla una plataforma destinada á recibir
uña torre en qus debe colocarse el reloj y campanas de
lá ciudad, como las cornisas que descansan sobre las co-
lumnas á recibir enormes grupos de escultura que están
ya muy adelantados.

El día en que se inauguró este monumento Pombal
dio un gran banquete, sirviendo la comida en una vagi-
lla que en cada pieza tenia reproducido el objeto inau-
gurado: á los postres cada convidado se llevó un plato,
de- que se conserva muestra en la Academia de Bellas
Artes.



Siempre obediente á las órdenes de su hermano ma-
yor, levantóse Antonio, vació su zurrón y esperó á que
le diera su parte en las provisiones, á tiempo que un
ruido á la entrada de la cueva le hizo volverse sor-
prendido.

—¡Quéquieres!... ¡Medaba una pena tan grande!
En esto llegaron los dos hermanos á una estreeha sen-

da medio oculta entre las malezas, y /deslizándose por
ella, pronto llegaron á la margen del rio Güerna. El rui-
do de sus aguas al precipitarse sobre las rocas, forman-
do una cascada de más de veinte pies, parecía un si-
niestro augurio á los amagos de la tormenta.

Agitábanse con violencia las ramas de los abedules á
impulsos de un viento huracanado, y empezaban á caer
gruesas gotas de agua. La tarde iba-convirtiéndose en
noche, y aumentaban su tristeza las sombras proyecta-
das por las rocas, cuando el disco del sol que se alejaba/
de vez en cuando aparecía eiitre nubes amenazadoras.

Los dos hermanos penetraron en la cueva. Momentos
después de la tempestad ya no se contentó con amenazar,
sino que principió furiosamente su obra destructora!
Desencadenóse elhuracán, haciendo humillarse"al suelo
las altas copas de las hayas y de los robles.

Y el huracán no venia sólo. El rayo le precedía. Las
ondas del rio rebramaban en la cascada, y hasta los gi-
gantescos peñascos parecían próximos á desgajarse.

Aquella naturaleza, poco antes risueña y hermosa,
presentaba un aspecto salvaje, aterrador.

Antonio, entonces, arrodillado ante una imagen de la
Virgen, que siempre llevaba sobre su pecho, oraba con
fervor; mientas su hermano, sentado en una piedra, mi-
raba con desden á la imagen que hab;a sido toscamenu
esculpida en un madero de roble por su infantil devoto.

—Déjate ya de rezos, y vamos á comer, que el camino
me ha abierto el apetito, y aún tendremos mucho que
andar.

—Si sucede así, no tendrás que culpar á nadie más
que á tí mismo, por haber perdido tanto tiempo en llo-
riquear, despidiéndote de nuestra madre, como si no hu-
bieras de volver á verla.

—¿No ts parece, Bernardo, que haríamos mejor en
llegar hasta la hermita, donde estaríamos más seguros?—¡Aldiablo con tu hermita!...

—¡Jesús! no te enfades. Ya se y—; cuánto lo sien-
to !—que no eres muy amigo Az la Virgen. Vaya: por no
verte con ess enfado, te segairé al sitio que. quieres.
Pero... aguarda, hermano, que el zurrón no me deja ca-
minarían aprisa,, y de seguir tú á ese paso, lu¿go.te per-
deré de vista..

Bernardo no contestó, y continuó su marcha rápida-
mente, silbando con aira distraído.— jPor qué no me contestas, volvió á decir tímida-
mente Antonio í Si te he enojado, perdóname: ya sabes
que te quiero mucho, y que no lo bies con esa intención.

—¿Cuándo has de callar con tus ternezas, tu Virgen
y tus'melindres, contestó bruscamente Bernardo. Yo
pienso en una cosa que importa más que todo eso; y es
que está Zutano *como cabritos y pronto tendremos
tormenta. Ea; date prisa:. vamos á guarecernos en la
cueva que hay bajo aquella peña.

, —jCraes, dijo Antonio, después da prolongado silen-
cio, qus hoy podremos llegar á la hermita de Flor de
Acebos? Llevo aquí una vela da cera, que me dio nuestra
madre, para encendérsela á la Virgen porque nos saque
con bien de nuestro viaje.

La niebla húmeda y espesa que cubría las cimas de
Penuviña descendía sobre el valle, precipitando la hui-
da de la tarde.

Iban subiendo la cuesta de Cubilla, y mientras que á
Antonio le agobiaba el peso de un zurrón, bien repleto,
por la solicitud de su inadré, de pedazos de borona *,
requesón y frutas, á Bernardo no le estorbaba en modo
alguno un nudoso garrote de aeebuche, único peso que
llevaba. . - '

Ycomo 110 se olvidaba de su hermano, volvió la cabe-
za hacia la abandonada orilla. y vio al infortunado pug-
nando entre la vida y la muerte, asido á la- gigantesca
roca por donde habia principiado á trepar, y en la cual
parecían enclavados sus miembros. t"n horror vertigi-
noso se retrataba 01 sus lívidas facciones, en sus ojos
desencajados; y cuanto mayores fuerzas le prestaba U

—Antonio, dijo Jesús al niuo, levántate y sigúeme.
Y empezó á andar sobre las aguas que se solidificaban

á su paso, siguiéndole la Virgen, y eu pos de ellos ganó
Antonio la opuesta ribera, cubierta á la sazón de flores,
porque la íé y la caridad, ardientes ypuras, reanimaban
su corazón.

Era la armonía de aquella naturaleza; eran los ecos
sublimes de su gratitud en presencia del Hijo de DÍ03 y
de su Santísima Madre.

Cesaron instantáneamente los amenazadores mugidos
de las ondas, y á su siniestro ruido sucedióse una armo-
nía inefable de procedencia desconocida, cuyos ecos re-
sonaban lo mismo en las alturas que en los profundos
valles; ya en alas de la brisa llegaban suavemente á con-
fundirse con el murmurio délas aguas apacibles, ya en
los raudos giros del viento, iban á prestar un encanto
irresistible álos poéticos acentos que se desprendían de
la cumbre de la montaña.

Mudo, estático Antonio al reconocer á la Virgen Ma-
ría y á Jesús en aquella mujer y en aquel niíio. como las
imágenes qu; se veneraban en la hermita de Flor de
Acebos, cayó de hinojos besando sus pies, y sus labios
trémulos no acertaron á balbucear la dulcísima plegaria
de su corazón.

Y Antonio, delirante de pena, bañaba con sus lágri-
mas la imagen de la Virgen; miró á sus compañeros v
¡oh prodigio! apenas logró reconocerlos. Espléndidas
aureolas circundaban sus frentes: aquellos rostros que
poco antes aparecían macilentos, con la estennaeíon del
hambre, irradiaban un fulgor divino, una majestad so-
brehumana.

Entonces Bernardo se desembarazó de su ropa; lanzó-
se ai agua, fuera del recinto invadido, y, ya nadando
unas veess, yotras haciendo pié, logró alcanzar la cima
de un peñasco, trepando á toda prisa, sin hacer caso al-
guno del suplicante acento de su hermano.

—^Bernardo, Bernardo: le gritaSa, por Dios, por la
Virgen Santísima, por nuestra madre, por lo que más
quieras, vuelve un momento, y salva á este niño y áesta
mujer. Por mí no es necesario que te expongas, pues ya
dirás á mi madre, ;oh madre mia! que la muerte me
llevó pensando en ella... pero... ¿.qué haces?... ¡,no me.
escuchas?... ¡Te alejas! ;Oh! Esce inocente niño al me-
nos... ¡ahí ; no viene! ¡no viene! pero... amigos raios,
no crsais que es malo mi hermano: es... que tiene miedo
y... ¡vamos aparecer los tres ! ¡y yo no sé nadar!... ¡no
puedo socorreros!

\u25a0JJada de esto vio Bernardo. Un rumor extraño é im-
ponente absorbía toda su atención. Lanzóse rápido fuera
de la cueva, y con la misma rapidez volvió á penetrar
en ella, reflejándose en sus rudas facciones un espanta
indecible. Y no en vano, que el espectáculo que se ofre-
ciera ante sus ojos era terrible, y hubiese helado la san-
gre en las venas al más temerario.

El Güerna habia salido de madre y sus turbias ondas
precipitábanse mugiendo por elvalle, ycrecían, y llega-
ban amenazadoras á la entrada de la cueva. Pronto em-
pezó á invadirla, mojando los pies de Bernardo y las ro-
dillas de su hermano y de sus protegidos, que oraban
fervorosos entre el siniestra rumor.

Instantes hubo ea que las ondas se detuvieron como
animadas por el respeto, como contenidas por el temor
y la pena de tener que devorar el bellísimo grupo de
aquellas angelicales criaturas.

Y no bastaba esto á su ferviente caridad. Desprendió-
de sus hombros delicados el modestísimo abrigo que los
cubría, dirigióse hacia el niño, besó su frente de azuce-
na, yenvolvió en el abrigo, con fraternal solicitud, sus
pieceeitos amoratados y sangrientos.

El niño le miraba de hito en hito con celestial son-
risa, y su madre, balbuciente de emoción, radiando de
sus ojos un tesoro de gratitud : "la Virgen te lo pagará,
buen niño, la Virgen te lo pagará., le decía:

—Sí, y .con eso no tendrá hambre en todo el camino,
murmuró con enojo Bernardo.

Ysin obtener respuesta/ levantóse impaciente y se
dirigió á la entrada de la cueva., sintiendo que acababa
de cesar la tormenta. En efecto, el horizonte se despeja-
ba yel sol, próximo á su ocaso, hacia brillar como mi-
llares de rubíes los restos que dejara la lluvia en las ho-
jas de los árboles. Tomaban las aves á posarse en las
ramas placenteramente, y las enhiestas cimas de las ro-
cas volvían á destacarse con gallardía en el azul de los
cielos.
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TRADICIONES ASTURIANAS.

LA PESTA DEL CASTIGO.

' í'an do maiz.
• Nombre d<- !a niebla cu !;;.- üioutuíhi de AslVirins.

Ala derecha del. Chiado, tomando la rita nova da
Triiúdade, se encuentra el Teatm do Gimnasio, que
es de segundo orden, pero que suele est;ir muy con-
currido, por la afición que hay á. las comedías de cos-
tumbres que ss representan-en este coliseo : contiguo á

\u25a0él se halla el nuevo y elegantísimo Teatro da Trinida-
de. cuya sala, lujosamente decorada, recuerda por su
disposición la del teatro francés deL Palais E,oyal. Tra-
baja en éste la misma compañía que eu el de doña
María. Inmediato á él hay un magnífico Sabsn de baile,
que en los de Carnaval se pone en .comunicación con la
platea de la Trinidad. No lejos de allí están tambiun
los salones de baile del titulado Gasino Lisbonense.

En el Chiado, el sitió más animado de la capital, y
\u25a0en la proximidad de la Biblioteca, la Academia de
Bellas Artes, el Gremio y tres excelentes teatros, deja-
mos por hoy al lector.

cerca de 300.000 volúmenes, entre ellos 10.000 manus-

critos una colección de 25.000 medallas antiguas y mu-

chos códices del extinguido convento de Alcobaba. En
el mismo edificio está situada la Academia, de Bellas
J.rées, con clases de dibujo, pintura, escultura, arqui-

tectura y grabado, algunos cuadros y estatuas , ni tan-

tos ni tan buenos que aquello pueda considerarse un
museo. Por último, el ex-eonvento de San Francisco da
aún cabida á las oficinas del Gobierno civil.

Cerca de él, en una plaza cuadrada, bastante espacio-
sa para el servicio de carruajes, se halla el Teatro de
San Carlos, uno de los mejores de Europa. Fue cons-
truido en seis m9ses, á espensas de una compañía de
negociantes. La sala es elíptica,- tiene 120 palcos (cama-
rotes),-distribuidos en cinco pisos, y una tribuna real
inmensa y lujosísima. El techo es todo de cantería, á
prueba de fuego; tanto el escenario como la platea son.
espaciosos; esta última ricamente adornada y su dispo-
sición acústica tan perfecta, que en cualquier punto de
la sala ss percibe la más tenue vibración de un instru-
mento ó de una voz. Las compañías que actúan eu este

teatro son de ópera italiana ybaile.
En el cercano palacio del conde de Farrobo se halla

el Gremio literario, asociación que participa de la ín-
dole del Ateneo yel Gasino de líadrid; hay en él una
copiosísima colección de periódicos yrevistas de toda
Europa, una biblioteca, magníficos salones para reunión
yun lindo jardín.

No lejos del pueblo de Cainpomanes, después de pasar
por el fértil valle que hacia la Cubilla se descubre, y
que enlaza con la de Oviedo á la provincia de León; si
«1 caminante se detiene entre Telledo y ííiospaso, ha-
brá de conocer necesariamente la peña del Casíígo í roca
gigantesca de color sombrío, que contrasta sobremanera
con las blancas calizas de su rededor. Pero no llamará
tanto su atención esta circunstancia como el extraño as-
pecto de otra roca unida á la primera, pues semeja con
notable exactitud el cuerpo de un hombre de proporcio-
nes colosales, en disposición de trepar por ella.

Y no fallará algún habitante de aquellas comarcas
pintorescas, el cual de buen grado se preste á referir al
observador curioso, en un lenguaje rudo, aunque no
exento de atractivos, la dramática tradición con cuyo
nombre se encabeza este artículo.

' No hay memoria del año en que T un el pucblecito Ita-
mado La Cortina, vivía una pobre viuda con dos hijos,
y careciendo de recursos para su manutención, decidió
enviarlos á otro pueblo, donde podrían ganar lo necesa-
no á dicho objeto como pastores.

El mayor de ellos, Bernardo, representaba más de sus
quince años, por el cuerpo alto y robusto de que estaba
dotado y por.la enérgica cuanto maligna mirada de sus
negros ojos. Echábase de ver en todo su porte cierta ru-
deza salvaje que le daba un aspecto tan repulsivo, como
«ra simpático el dü su hermano Antonio.

Tenia éste unos trece años 7 las delicadas formas de
una mujer. La palidez de su rostro, sus rubios cabellos
<jue en abundantes rizos caían sobra sus hombros, sus
ojos de un azul claro empañado por una nnba de melan-
cólica tristeza, y la sonrisa de resignación de sus labios
descoloridos, hacían á este niño tan interesante- que ins-
piraba compasión a cuantos le encontraron, el dia de su
partida del pueblo, caminando silencioso en compañía
<ie su hermano, ambos descalzos ¿obre las punzantes
piedras de aquel suelo.

Bernardo continuó comiendo, cua! si no la hubiera es-
cuchado. Antonio, que en aquel momento recibía su ra-
ción, se la entregó toda á la indigente. En su corazón
resonaba lá voz de su propia madre agradecida, y que
tantas veces habia pedido también, por el amor de Dios
un bocado de pan para él.

Era la causa del ruido una mujer llevando de la ma-
no a un niño de tres años, con el aspecto de la indigen-
cia. El niño era muy hernioso, y la dulce fisonomía de la
mujer inspiraba cariño y respeto.

—Un poco de pan para este niño, por el amor de Dios,
dijo con la conmovedora elocuencia que sabe encontrar
una madre á la anhelante mirada de su hijo ham-
briento.
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PLAZA MAYOR DE MADRID.

(Conclusión.)

Lüi-:an-o García del Real.

REVISTA MONUMENTAL Y ARQUEOLÓGICA.

_—iAy de mí! Esta maldita peña me despedaza... la
siento penetrar hasta mi corazón... la sangre se me hie-la... las fuerzas me faltan... ¡ y no puedo arrojarme de
aquí al torrente!... ¡ Oh! ¡socorro!... ¡socorro!

Y Antonio no pudo socorrerle, porque el agua recha-
zaba sus pasos, y ni aun el ruego de la Virgen, unido alsayo, logró dulcificar la severa mirada de Jesús, por-que ni un sólo eco de arrepentimiento habia resonadoen el alma del" moribundo.

—Si tú te has hecho acreedor á mibondad, dijo Jesúsal piadoso niño, tu hermano ha merecido el castigo que
acabas de presenciar. De roca tuvo el corazón para los
débiles; cual roca ha sido su alma para el arrepenti-
miento, y en roca ha de permanecer ahí convertidoejemplo desde hoy á todas las generaciones

Y pronunciadas estas palabras, Jesús y su Santísima
líadre ascendieron ante la absorta mirada de Antonio
sobre nna nube de nieve y grana, qae desapareció de-jando una huella esplendorosa en elazul del firmamento

desesperación para desprenderse de' la roca, más y más
se iban adhiriendo sus carnes á ella.

Antonio, fuera de sí de dolor, quiso volar en su socor-
ro; pero una mirada de Jesús le contuvo.

—¡Hermano, hermano, exclamó Bernardo con voz de
agonía; venen mi auxilio, socórreme! Siento que mis
manos y mis pies se van enfriando, y endureciendo
todo mi cuerpo, y mi corazón, y... llega, llega, herma-
no mió, porque si no será ya tarde.

Al oír sus primeras palabras se habia arrodillado An-
tonio á los pies de la Virgen suplicando su perdón, y
cuando dijo "si no será ya tarde", exclamó:

—Bernardo, hermano querido, no es tarde si ruegas á
la Virgen por tu salvación. Ruega, ruégala conmigo,
hermano, que no te abandonará.

Ño debió oirBernardo esta súplica, puesto que conti-
nuó con voz moribunda :

Así es la tradición de la Peña del maldito, una de lasmás profundamente arraigadas entre las creencias re-ligiosas del pueblo asturiano; muestra elocuente de unafé inquebrantable, al par que de la sencillez de aquellos
hijos de Coyadonga.

Mientras los discretos deseos del Sr. Cortés llegan á
realizarse y nos remite, cual nos tiene ofrecido, algunas
fotografías de las principales inscripciones latinas que
guarda en su casa de Cangas de Onís, seranos permiti-,do fijar nuestras miradas por un momento en la eórte
de Ordouo II y su provincia.

Hace algún tiempo que bajo la dirección del modesto,
correspondiente de la Academia de San Fernando, don
Ricardo Velazquez delBosco, se empezaron, á espen-
sas de la Diputación provincial, en el despoblado de la
antigua Lancia acertadas excavaciones, que dieron des-
de luego muy satisfactorios resultados. Logróse, en
efecto, merced á la inteligencia y celo infatigable del
Sr. Velazquez, descubrir casi por completo el á ea ge-
neral de aquella populosa ciudad, destruida sin duda
por el hierro y el fuego durante las primeras y más ter-
ribles invasiones de los bárbaros. En aquel extenso pe-
rímetro, trazado por fuertes muros sobre una gran me-
seta que se eleva dulcemente junto al antiguo arrecife,
dibujábanse con cierta precisiones plantas de grandes
edificios, entre las cuales no era difícil determinar las
de anchurosas termas colocadas á los extremos de la
ciudad, así como tampoco las de otras colosales cons-
trucciones que en la parte central constituían sin duda
el público foro ó plaza, y algunas de las cuales fueron
acaso de templos gentílicos ó de basílicas cristianas.

De notar era, no obstante, que en todos estos sitios
principales se hallaban abundantes vestigios de anti-
güedad pagana, tales como fíbulas varoniles y femeni-
les , estilos de hueso y de marfil, torqxies y armüas de
plata y eobre, monedas del Imperio, con alguna celtibé-rica, y sobre todo copia tal de fragmentos de cerámica
saguntma ornados de relieves con representaciones mi-
tológicas, cual nunca la vimos en las excavaciones de
Itálica, m faltaban en la construcción los ladrillo*
(laterculi) y tejas {tercias et imbricesj, con diversas ins-
cripciones latinas que daban razón de las diferentes fá-

bricas ó tejares (laterariaej que habieron de prestar
materiales por largo tiempo para aquellos grandiosos
edificios. Todo lo cual, unido á la circunstancia harto
notable de no haberse descubierto objeto alguno cono-
cidamente cristiano, ni que ostentara el sello de la
Iglesia con ninguno de los característicos símbolos que
pregonaron el triunfo alcanzado por ella en la primera
mitad del siglo rv, nos indncen á sospechar si pudo
Lancia ser destruida antes de ser aceptada eu España la
paz de Constantino.

Como quiera, bien merecían estas investigaciones ar-
queológicas, que tanta luz pueden derramar sombre las
espesas nieblas arrojadas por los bárbaros en lahistoria
de la España latina, despertar de nuevo el ilustrado in-
terés de la Comisión de Monumentos y de la Diputación
legionenses, y no podemos dudar de que habrá de des-
pertarlo.—El naciente Museo de antigüedades de la corte
de Ordoño II, establecido en el convento monumental de
San Marcos, podrá fácilmente enriquecerse, si continua-
ren con el antiguo celo las excavaciones de Lancia,
como ha comenzado á acaudalarse con otros objetos ar-
tísticos y arqueológicos de importancia estremada.
Tiénenla, en efecto, algunas lápidas sepulcrales de la
Era Augustea, y entre todos los monumentos romanos
allí descubiertos en los últimos años, la magnífica Arade
Diana, ya ilustrada por los doctos académicos Saavedra
yFita, y posteriormente incluida en su Corpus inscrip-
¿io/mm por el sabio Hübner.

Ni deben olvidarse tampoco, ademas de esta hermosa
joya de la epigrafía latina, recientemente adquirida
para el Museo por cesión del Ayuntamiento leonés,
otros monumentos de muy diferente cultura.—León, que
fue erigida en cabeza y metrópoli de la monarquía de
Pelayo, durante el primer tercio delsiglo x, atesoró, no
obstante, en su seno,-merced al valor de sus reyes y de
sus hijos, ricas preseas del arte mahometano, ylevantó
en su recinto estimables construcciones del estilo mude-
jar en toda la Edad-media. Pertenecen, por ejemplo, al
primero las bellas arquetas, arrancadas enmedio de las
hdes al poder sarraceno y consagradas á hacer oficio de
relicarios en la colegiata de San Isidoro, así como la
gallarda espada que tuvo en su diestra, por el espacio,
de largos siglos, la estatua del patrón de la ciudad, SanMaréelo: son fruto del segando los restos de los llama-
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fines.

Al darse noticia .de esta preciosa adquisición en los
diarios de'Barcelona, ha suscitado muy discretamente
don 1\ Miquel y Badía la cuestión, ya otras veces
abordada, de la creación en aquella capital de.un museo
de antigüedades, directamente relacionado con las artes
suntuarias. No desconoce el Sr. Miquel las dificultades
de esta empresa, que no vacila en calificar con justicia
ds altamente útil, tratándose de una ciudad industrial
como Barcelona. "Se nos opondrán (dice) objeciones con-
"tea la posibilidad de llevar á feliz término el proyecto.
"No negaremos que han de presentarse dificultades y no
"pequeñas; mas la constancia en éste, como en todos los
"asuntos, apoyada del buen consejo, asegura el final ven-
cimiento.,—Tiene razón el Sr. Badía: en una gran ciu-
dad, donde existen muchas y muy selectas colecciones
de objetos de antigüedad y de arte-, donde laAcademia
de Buenas Letras posee de antiguo un muy precioso ga-
binete arqueológico, á qus es fácil agregar cuanto han
recogido en los- últimos años, así el Municipio como la
Comisión provincial de Monumentos; donde se ha veri-
ficado h¿ poco una exposición artístico-industrial, nota-
bilísima por los muebles, joyas y tejidos anteriores al
siglo xví; donde se ha proyectado, eu fin, la creación de
un Mu*eo de antigüedades cristianas, que debia estable-
cerse en la ogival capilla, de Santa Águeda; en una ciu-
dad con tantos y tales elementos, decimos, es verdadera-
mente incomprensible que, presupuesto siempre el pa-
triotismo de sus hijos, no exista ya un establecimiento
detesta especie, digno intérprete de su antiguo poderío
y de su presente cultura. Y es tanto más reparable se-
mejante abandono, cuanto que nos consta que la Acade-
mia de San Fernando, vivamente penetrada de todas es-
tas razones, y atenta á las no dudosas ventajas que reca-
barían las artes secundarias todas, tomó há tiempo la
iniciativa para la creación del expresado museo, inicia-
tiva que no renunciará hasta ver logrados tan nobles

Más afortunado ha sido, por sa inmediato resul-
tado, el verificado en Barcelona por el correspondiente
de la Academia de San Fernando. D. Celestino Pujol y
Camps, grande aficionado á las antigüedades españolas.
Consiste en un bslld jarro dé Merro cincelado, pertene-
ciente al arte mahometano y sin duda á la segunda mi-
tad del siglo xrv, ó lo que es lo mismo, al estilo propia-
mente granadino. Procedente de Andalucía yá punto de
pasar á manos extrañas, para ser acaso adorno ó trofeo
de algan museo extranjero, como tantas otras preciosi-
dades Ibéricas lo están siendo, lo ha rescatado el ssñor
Pujol, no sin penoso sacrificio, apresarándosa á enviar
una reproducción coroplástica á la precitada Academia
de Nobles Artes, á fin de que pudiera ésta apreciar su
mérito, antes de que fuese universalmante conocido. Al
adquirirlo, lejos de encerrailo bajo siete llaves, como
practican araenudo con los objetos que vienen á sus
manos los verdaderos eunucos de la ciencia, halo ofre-
cido gustoso al estudio de los inteligentes, accediendo
al par al deseo de los industriales, que pensaron desde
luego en reproducirlo en bronce y plata. De uno y otro
modo lo ha verificado ya magistralmanie el fundidor
don Francisco de Paula Faura, y el mismo Sr. Pujol nos
comunica la noticia de que no tardará en ser reprodu-
cido en porcelana y aún en rico.y vistoso esmalte. Nues-
tros lee coras juzgarán d; su belleza p;>r el adjunto gra-
bado hecho sobre fotografía.

Samejant3S frises han sido.un tanto profétieas. Y sin
embargo. lo< descubrimientos arqueológicos no han esca-
seado en el territorio palentino. En los momentos en que
trazamos estas líneas, procura, con su celo de siempre.
la Academia da la Historia averiguar lo que hay de cier-
to en las excavaciones practicadas en el pago llamado la
Ciudad, término de Paredes ds Nava. Ba ello ¡ sa ha dicho
que dan bastante luz sobre la existencia en aquella loca-
lidad de una H'.'jonüa, distinta de la situada entra Com-
pluto y Areobriga, y aún se habla también de si pudo
existir pwaqusllas inmediaciones la antigua Intérnala.
Los que dan estas noticias acotan con inscripciones la-
tinas, añadiendo el descubrimiauto de una tesse-a hos-
pitalis, la cual consiste en una pequeña placa de cobre,
cuya importancia, á resultar auténtica la inscripción,
podia ser extraordinaria. A nuestras manos llega, en
efecto, por medio del académico D. Yieente Lafuente,
una copia ds la lsyendaqne al parecer contiene, conce-bida en e>tos términos:

Desgraciada ha sido hasta ahora la de Paleneia y
su capital en este concepto. —Cabeza ésta de una comar-
ca, en que hemos tenido ya la fortuna de hallar monu-
mentos completos del arte latino-bizantino,que empe-
zamos á estudiar en 16s esparcidos fragmentos arquitec-
tónicos de Toledo, Córdoba y Sevilla, no ha llamado
menos nuestra atención p'or los descubrimientos de más
lejana antigüedad que dsntro de su territorio se han ve-
rificado en diversos tiempos. No iiá mucho que el muy
diligsnte cuanto malogradoD. Saturnino Pérez Paseoal,.
correspondiente de la Academia de la Historia, nos daba
curiosas noticias sobre las vías romanas que cruzaban
aquella provincia y los despoblados existentes en las in-
mediaciones de Paleneia; al propio tiempo nos remitía
algunas urnas cinerarias y copias de lápidas sepulcra-
les, encontradas al abrir los cimientos de la estación del"
ferro-carril del N". O. que lleva el nombre de la capital
referida. Excitado el celo del Sr. Pérez Pascual y de los
ilustrados individuos de la Comisión de Monumentos, á
visca de aquellos hallazgos, nos deeian estas significati-
vas palabras: » Principiamos con entusiasmo nuestras ta-
ncas; piro como los racursos han de venir del presu-
"puasto provincial y las Diputaciones son en general
..poco arquéenlas y menos arqueólogo, difícil e3 qtte se
.,realicen tínprasas da verdadero desarrollo en e3tos es-.

Las omisiones por un lado y la poca exactitud de las
fórmulas epigráficas por otro hacen hasta ahora sospe-
choso est3.p3regn.no hallazgo. Dícennos que su dueño
don Lorenzo González, se presta gustoso á la ilustración
de tan raro 1 monumento; y dada tan loable-disposición
de esperar es qus lo sea satisfactoriamente, rectificán-
dose los muchos errores de esta primera copia. De cual-
quier modo, pues la exisrencia de la tesséra parece indu-
dable, no creemos aventurado el indicar que anuncia ya
cierta alianza hospitalaria entre ciudadanos de Inrerca-
cia y de P;iíenei;i.—La prenda aseguró. :il dar la pri-

Ocasión favorable ha creído, en efecto, respecto de las
corporaciones popularas de Barcalona, la discusión pro-
movida en aquella ciudad por el Sr. Miquel y Badía, no
menos que la exposición elevada al Gobierno por la Co-
misión provincial de Monumentos, en demanda del edi-
ficio núm. 1 de la calle de Santa Lucía, conocido bajo el
título de Casadel Arcediano. Es ésta un monumento del
siglo xvi, que no halla igual en laciudad de los condes,
así por la bizarra y agradable disposición de su planta,
como pur la elegancia un tanto caprichosa de su fábri-
ca exterior, y por la gallardía yriqueza de sus galerías y
miradores. Por todo ello, pues, y porqne son ya en Bar-
celona tan contadas las cuiistraccioiias de este género,
hurtadas á la piqueta destructora, no menos que por el
insignificante provecho que habrá de producir al Erario

Mas apesar fie estas faltas, más reparables en un arqui-
tecto déla talla delSr. ÍSchulcz, y en una nación tan docta
como Alemania, merfec^n los Momimentos inéditos, cu-
yo texto aparece en lengua alemana y francesa, el apre-
cio y la consideración de los españoles. Cuando un ar-
tista de tal importancia, abandonando su país nativo,

Por la noble tierra de Gerona, frecuente antemural de
la independencia ibérica, se ha comenzado la publica-
ción de una notable obra artística bajo el título de Mo-
'íiwmeídm inéditos de ar'/uiteciit'-a en JSspaTtn. Hácela el
distinguido arquitecto de la corona de Hungría, señor
SehulczFeiTóncz. Comprenda el primar cuaderno, dado
á luz, tras una breva introducción histórica, todas las
construcciones religiosas más visibles de Gerona, v,
cual muestra de las civiles, la de las Cíaos de la Ciu-
dad ó Consistoriales. La catedral, San Félix (San Felío),
Santo Domingo, San Pedro de Galicans; San Nicolás y
San Daniel, templos todos de la capital, ofrecen al se-
ñor Schulcz no escasa materia para ejercitar su crítica
arqueológico-monumental. El diligente arquitecto há-
eelo las más veces con plausible acierto, y siempre
con verdadero amor al arte. Momentos hay,'sin em-
bargo, en que fueTan de apetecer mayor profundi-
dad de miras filosóficas y más depurados conocimien-
tos en la historia de la arquitectura eu nuestro suelo.
No desprovista la descripción de los monumentos de
curiosos pormenores tradicionales, ganaría sin duda
mucho la obra del Sr. Furencz, si las ilustraciones fue-
sen más perfectas. Son estas láminas en piedra y viñe-
tas en madera, no tan perspicazmente dibujadas las
unas, ni grabadas las otns, con aquel esmero que alcan-
za & conservar el carácter de los monumentos que tras-
\u25a0fieren.
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de vista.

mera noticia de estas excavaciones aconsejadas tal vez
por elhambre, que habian también aparecido monedas
del Imperio, notables objetos de cerámica y gran nú-
mero de huesos: cartas posteriores nos confirman en que
es cada dia mayor la abundancia de éstos, habiéndose
desenterrado al fin, como á la profundidad de dos me-
tros, un mosaico; todo lo cual solicita el estudio de estos
fortuitos descubrimientos, que procuraremos no perder

dos palacios reales, y entre otras fábricas de menor
cuantía, parte del convento de monjas de la Concepción,
grandemente desfigurado en los últimos tiempos. Cuén-
tanse ya algasias de- las arquetas citadas y la espada
arábiga de San Marcelo, aunque traídas eñ diferentes
ocasiones, en el Museo arqueológico nacional: del con-
vento de la Concepción ha sido extraída, como objeto
digno de conservarse y de estudiarse, la graciosa chime-
nea, cuyo diseño, en conjunto y detalle, debemos al señor
Yelazquez del Boseo, siendo ella, depositada en el na-
ciente Museo provincial. Lástima es que tan estimable
obra del siglo xv no fness del todo terminada por el ar-
tista mudejar que hubo de trazaría.

Da esparar es, dadas estas consideraciones, que la no-
ble patria de los Villafañes y Yillalpandos, que se enal-
tece con las reliquias de la antigüedad clásica, y con tan
suntuosos monumentos del arte' románico, del arte ogi-
val y del arte del Renacimiento, como la sin par cole-
giata ds San Isidoro, la grandiosa catedral, modelo de
construcciones apuntadas, y el convento de San Marcos,
dechado da edificios platerescos, constante en oír la voz
del patriotismo, realice, por medio de su Junta de
Monumentos, la formación de uno de los más interesan-
tes mus3os ds aquellas provincias septentrionales.

Y lo mismo decimos en orden á la nueva instancia
que lia hecho la ya citada Comisión de Monumentos,
pata que se salven de una vez las grandiosas ruinas del
muy celebrado Templo gentílico, existente en la calle de
Paradís, núrn. 10.—Aunque estas magníficas reliquias
de la Edad cesárea fueron ya en 1835 y 1837 gráficamen-
te estudiadas por la Academia de Bellas Artes de Barce-
lona, la cual no sólo realizó el oportuno levantamiento
de planos, sino qua obtuvo también vaciados de sus so-
berbios capiteles y herniosos frisos; aunque siguiendo
las huellas de los académicos que dieron cima á tan
meritorias tareas, han procurado completar su estudio
celosos arqueólogos modernos, como acreditan los auto-
res de los Recuerdos y Bellezas de JispaUa en el volumen
de Cataluña, todavía la entendida Comisión de Monu-
mentos, invocando la autoridad de los antiguos cronis-
tas de aquella localidad y de críticos tan respetados, en
materia de bellas artes, como Bossarte, Ponz, Cabanes,
Caylus, Galles, Arrau y Nicoli, levanta su autorizada
voz para que se ponga á Cubierto de todo futuro peligro
monumento tan venerable. La Comisión juzga no sólo
aceptable, sino único digno de realizarse para la conser-
vación y aun para el total conocimiento y estudio de
tan colosal edificio, i¿1 plan expuesto por Bossarte y
aceptado-después por los diligentes Ponz y Cabanes. ¿Se
moverá el Gobierno á exceptuar de la venta las misera-
bles casas que dividen y envuelven aquella gran fábrica,
mandándolas luego derribar, para que muestre su mag-
nificencia y sea úril por su belleza á las artes españolas?
No sería Barcelona la primsra ciudad de Europa donde
se diese modernamente tan alto ejemplo de cultura: nos-
otros felicitaremos, sin embargo, como lo harían todos los
hombres ilustrados, al Gobierno que en nuestra España
empezara á imitarlo denrro de la capital del antiguo
Principado.

su venta, ha acudido confiada al Gobierno la Comisión
provincial, pidiendo la Casa del Arcediano para estable-
cer en ella el Museo de Antigüedades. Han segundado
con la eficacia de costumbre las Academias de la His-
toria y de San Fernando la plausible solicitud de la Co-
misión barcelonesa, para que se suspenda y es caso ne-
cesario se anule laventa referida. ¿Accederá el Gobierno
á los ilustrados deseos de todos?... .No es de temer que
4os desdeñe; y en tal caso, no tardarían en verse realiza-
das las aspiraciones de los buenos, catalanes que, como
el Sr. Badía, hallan Jioy insuperable obstáculo á la for-
mación del museo en la falta ds un local adecuado:
lo demás obra será del patriotismo de las citadas Corpo-
raciones populares, nuevamente 'excitado por la Real
Academia de las Tres Nobles Artes, y áim de todos los
barceloneses. Pende en verdad la buena iniciación del
asunto del supremo departameuto de Hacienda; pero
siendo catalán el ministro que ha de dictar esta resolu-
ción, no es de creer que deba Barcelona á uno de sus hi-
jos la negativa de cosa tan digna, útil-y conveniente á
su prosperidad y cultura.



EN EL CUERPO DE ÜN AMIGO.
NOVELA DIABÓLICA

JOSÉ FERNANDEZ .BREMOK.

(Co>iU'iua/;iúít.)

Tales hechos concluyeron,
Que un rayo d¿ luz divino
Hizo ver á Constantino
Lo que otros hombres no vieron;
Y en aquella edad serena
Hijo y madre al mundo dan
Basílicas de Letran
Y cruces de Sanca Elena.
Y esa mole colosal
Que labró el pueblo romano
Como tumba del cristiano
Y como trono imperial,
Humillada y abatida
Empezó á desmoronarse
Al ver una cruz alzarse
En su arena enrojecida. -
Yhoy, grandiosa en su humildad,
En su grandaza gigante,
Viene á ser el arrogante
Calvario de la Ciudad.
Por el bien de los que fueron
En ella los nombren oran
Y los tristes hijos lloran
Donde sus padres murieron.
Y siempre al pié de una loma,
(Jnbierto de musgo y yedra
Se alza un gigante de piedra
En un extremo de Koma.
Allí, sombrío y desierto,
Lleno á la vez de grandeza,
Parece un alma que reza
Sobre el féretro de nn muerto.

Artcko Gil de SasxxvaSes.

Esos mezquinos escombros
Que con orgullo albergaron
Los Césares que se alzaron
De la humanidad en hombros;
Esas piedras apiñadas,
Esos arcos portentosos,
Esos pilares grandiosos,
Esas caprichosas gradas,
Yentre torrentes de luz,
De luz ardiente y vital,
Ese humilde pedestal
Sobre el que se alza una eruz;
Son una historia grandiosa
Descrita en bellos colores
De otros tiempos ¡ ah \u25a0 mejores
Y de otra edad más gloriosa.
En ella, ei arte extendía
Sus luminares brillantes,
Ycon obras de gigantes
El mundo se enriquecía.
En ella en santa pelea
Llena de santo misterio
Luchaba con un imperio
Otro imperio: ; el de la idea \
Uno ostenta majestad
Y en la majestad riqueza;
El otro ostenta pobreza
Y en la pobreza humildad .
Grande el uno, con la guerra
El mundo á sus pies decrece; JtOiiKÍ, ÜO d': aWH lie 1570.

Ofreciéronle un sitio cerca del fuego; pero Lucianole rehusó, porque su objeto era acercarse á la joven
motivo principal de su visita. Por vez primera, después
de su trasformacion, se encontraba delante de Clotil-de en aquel gabinete, donde habia deslizado furtiva-
mente tantas cartas, aventurado con sigilo sus prime-
ras declaraciones, dirigido misteriosas alusiones en vozalta, demandado citas en voz baja yobtenido tautas mi-radas de amor y de enojo, de gratitud ó de reproche. No
era en aquel violento estado como Luciano habia erei-do, al concebir el proyecto de pactar con el diablo, vi-
sitar aquella casa, tan llena derecuerdos. Imaginóse en
su bondad é inexperiencia pasar las noches disputando
alegremente con doña Gertrudis, abrumando á todoscon sus alegres chanzouetas yhaciendo reír á Clotildecon festivas ocurrencias ó causándola sorpresas, con-
tando los amores de su juventud con detalles minucio-
sos tomados de sus propias entrevistas.

En vez do las bromas que se esperaba,.notó D. Brau-lio un recibimiento, si no frió,por lo menos receloso, ylas explicaciones inverosímiles que llevaba estudiadaspara disculparse, hubieron de quedarse en proyecto
porque todos guardaban sobre la ocurrencia el silenció
más extraño.
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Á UNOS OJOS.
(RECUERDO-)

A los que amamos y han muerto.
Memoria , piedad, descanso.

Con el color de la noche
Y los fulgores del rayo,
Con sus pestañas hermosas
Que formaban dobles arcos,
Grandes, elocuentes, limpios,.
Pasión y vida brotando,
Ojos tales no hubo nunca
Ni fuego que abrase tanto.
Yo los vi: centelleaban
Bajo una frente de mármol,
Me miraban y deeian:
¡Oh, cuánto te quiero, cuánto!
Yo, easi niño, pensaba:
Me quiere como á un hermano.

consagra largos años, con muy costosos viajes, á estudiar
y dar á conocer en el extranjero las riquezas monumen-
tales de nuestra patria, ingratitud reprensible seria en
nosotros desconocer la alteza del servicio, é indignidad
grosera el no confesar paladina y noblemente la deuda
con él co'ntraida. Hé aquí la razón por qué nos hemos
apresurado á dar noticia de los Monumentos iiúditos dt
laarquitectura en España, empezados á publicar por el
arquitecto Schulcz, cerrando con ellos la presente revis-
ta. No desconocemos que treinta años atrás hubieran
llenado sus trabajos las aspiraciones de los aficionados
á las obras de arte, ilustradas; pero ya hoy después de la
publicación sucesiva de la España Artística y de los
Recuerdos y Bellezas de Jíspaíla, y cuando se dan a luz,
con tanta exactitud como magnificencia, los Monumen-
tos arquitectónicos, se ha de exigir indefectiblemente á
toda obra de arte mueho más de lo que en aquel período
se exigia. Mas no olvidemos que talvez fía el Sr. Schuícz
ei éxito de su obra á sus propios recursos personales;
tengamos presente que su libro está, por su especial
naturaleza, no menos que por la materia de que traía,
destinado á figurar en las principales bibliotecas públi-
cas y en muchas de las particulares de Europa; y felici-
témonos por tanto, tributando al par á su generoso au-
tor sinceras cuanto expresivas gracias.

José Amador de los Ríos.

EL COLISEO DE ROMA.

Luego... se acercó la muerte
Con muy silenciosos pasos,
Yaquellos ojos ; Dios mió!
Para siempre se cerraron.
Cuando en su postrera hora
Tomó su voz timbreextraño,
Caando me miraba ella

. Como nadie me ha mirado,
Cuando una lágrima suya

Ardiendo cayó en mis manos,
Me pareció que en el pecho
El corazón me apretaron;
Quise llorar, y no pude;
La llamé, y había espirado.
Yo, casi niño, pensaba:
Mequiso como á un hermano.

Pobre el otro, nace y crece
Entre la paz de la tierra.
En uno, en necios favores,
Llenos de triste desdoro,
Templos de mármol y oro
Da el esclavo á sus señores:
Que en él, de su orgullo en pos.
Sin conocer otra ley,
El señor quiere serrey
Yel rey intenta- ser Dios:
Yal rasgar en cruda guerra
Por elevar sus altares
Con canteras regulares
Las entrañas de la tierra
El gran imperio Romano,
De eternas glorias testigo,
Da un palacio á su enemigo
El nuevo imperio Cristiano.
Pues las canteras romanas^
De eterna grandeza ejemplo,
Abren para alzar un templo
Las \u25a0:atacit/m,b<i$ cristianas.
Las catacumbas se abrieron,
Y hoy en ellas ve el creyente
Que obra fué de Dios elemente
EL origen que tuvieron.
De entre sus sombras la luz
Del cristianismo fecundo
Difundió por todo el mundo.
La grandeza de la cruz. !'

'
De aquellas tristes regiones,
Sin más armas que la idea,
Salieron á la pelea
Del cristiano las legiones.
Vencen, y con humildad
Sus milvictorias pregonan.
Muereu, y al morir perdonan
Con bendita caridad.
Y el imperio, horrible hieua
Sedienta de sangre humana,
Empapa en sangre cristiana
Del Coliseo la arena.
Y el gran imperio decrece,
Pues cuanto más se ensangrienta;
Mas el cristiano se ostenta
Y más víctimas le ofrece.
Aquella sangre sagrada
La tierra fertilizando
Miles de vidas va dando
Por cada vida arrancada.
Y los Césares romanos
Xo ven el mal que los hiere,
Pu.es cada mártir que muere
Hace 1 nacer mil cristianos.

Hoy... no soy niño: ite vivido:
Los bellos días pasaron;
Mas ella no pasa nunca,
Que en mi alma se ha quedado.
Sus grandes ojos abiertos
Siguen do quiera'mis pasos;
Su voz, que suena lejana.
Siempre está, siempre vibrando,
Ysiento que no estoy sólo,
Yalguna vez me ka besado.
Ya que mi negra cabeza
Blancas hebras salpicaron,
Ya que he visto otras mujeres
Yhe vivido y he luchado,
Suspiro por ella y pienso:
Me quiso más que á un hermano.

Narciso Campillo.

Ala falda de una loma,
Cubierto de musgo y yedra,
Se alza mi gigante de piedra
En un extremo de Roma.
Allí,sombrío y desierto
Lleno á la vez de grandeza,
Parece un alma que reza .
Sobre el féretro de un muerto.
Allí,entre rayos de luz,
Se ven gradas y pilares,
Unos informes altares,
Un pedestal y una ernz.
Allíel alma conmovida
En sus recuerdos se mece,
Yel corazón se engrandece
Y se engrandece la vida.
Que aquellas piedras enormes,
Aquellos anchos pilares,
Aquellos pobres altaras
Y aquellas ruinas informes,
Hablan con tanta expresión. .
Alcorazón del creyente,
Que en aquellas ruinas siente
Con más fuerza el corazón.

Pues entre escombros y yedra
El espíritu fecundo
Ve allí la historia del mando
Escrita en libros de piedra.
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i Aquella seguridad hizo temer á Clotilde que los rece-
los, de su madre eran fundados. Tanto por cerciorarse
como por seguir la manía é, D. Braulio, le preguntó:

-^-¿Qué dia nos vimos Luciano y yo por vez primera?
—El 10 de agosto, respondió Luciano inmediatamente..

Clotilde se quedó pa-
rada, porque no era na-
tural, que D. Braulio re-
cordase aquella fecha.

—¿Qué trage llevaba la
señora de Juanez la no-
che en que me entregó
Luciano su primera carta?

•—Morado y verde: con
un adorno amarillo en la
cabeza, que parecia he-
cho de huevos hilados.,

Clotilde en vez de son-
reirse volvió á palidecer,
porque aquellas írases
eran las mismas que oyó
entonces á Luciano, No
se explicaba racional-
méate lo que. oía y qui-
so llevar la prueba más
adelante.

—¿Qué particularidad
hubo en nuestra segunda
entrevista?

. —Tué á solas: en el
cenador de la marquesa
de X.—Luciano oprimió
sin respeto la espalda de
usted sobre el descote del
vestido: Vd. se puso so-
focada y Luciano desar-
mó su enojo, enseñándo-
launa oruga que se ha-
bía permitido penetrar
en aquel delicioso reser-
vado.

Clotilde empezaba á
tener miedo á D. Brau-
lio:Luciano prosiguió:

—Se oyeron pasos, yla
entrevista acabó después
de haber besado Luciano
á la oruga y envuéltola
en la primer carta que

usted le habia dirigido*
Aquellos datos mitm-

ciosos llenaron de terror

á Clotilde, y como los
ojos grises y húmedos
de D. Braulio brillaban
á aquel recuerdo dándole
una apariencia diabólica
y extraña, la pobre niña,
buscó maquinalmente su

—Pues bien: pregúnteme Vd. lo que quiera, pídame
usted un dato, el más difícil,para convencerse de que sé
hasta'el menor incidente de sus: amores; pregúnteme us-
ted, digo, cualquier cosa que sólo Vd. y Luciano sepan
positivamente...

—Lo más prudente me parece, que se arme Vd. de va-
lor para quedar sola unos- minutos, mientras me deslizo
en silencio á pedir auxilio.

Clotilde se hallaba en un estado propio para inquietar

—¿Cree Vd. que es lo mejor?

El caballero salió pisando de puntillas en la alfom-
bra, pero con mucha ligereza, y la buena madre cou el
corazón encogido espiaba los movimientos y el brusco
accionar de D. Braulio. - \u25a0 . \u25a0

—Es el único medio de evitar una desgracia.

\

j0S3S$m &\

\u25a0í|,|!l-

El hecho era cierto hasta en sus más íntimos porme-
nores, y el presunto loco se habia convertido en hechi-

—La mariposa fue encerrada en un fanal, entre ñores
naturales y frutas de cera: una mañana amaneció muer-
ta sobre una rosa, acaso por falta de aire puro ó por no
tener en la prisión una compañera. Entre las frutas del
fanal debe encontrarse todavía su cadáver disecado.

Clotilde no sabia lo que la pasaba.
una linda maripos:i.

tregó áVd. en una jaula
de alambre la oruga convertida por sus cuidados en

después Luciano la en-

rosario.

—La historia no ha
concluido: bastantes dias

—Luciano sacó las cartas del bolsillo y se las entregó
á su novia, que las tomó precipitadamente, sorprendida-
de que estuviesen en poder de D. Braulio y asustada por
la postdata en que hacia referencia á rumores para él
mismo tan crueles.

—Ahora bien, Clotilde, no puedo revelar á qué causa
debo el poseer tantos secretos: si la dijese, probable-
mente Vd, no me creeria: bástela á Vd. saber que nada
ignoro. Yen prueba de que me intereso por Vd., voy á
devolverla las últimas cartas que ha escrito á Luciano y
cuyo contenido podia comprometerla.

—Entonces, ¿qué hacer?

—Observé Yd, cuánto habla... prosiguió la señora,
~Y cómocambia de color esa pobre niña...
Doña Gertrudis quería hacer señas á Clotilde; pero

ésta permanecía con los ojos bajos.
—¡ Salve Vd. á mihija ! -Sujete Yd. á ese hombre.
—¡ Señora! \ Ignora Vd. que los locos tienen ana fuer-

za hercúlea, y se necesitarían para conseguirlo cuatro
gastadores?

no era D. Braulio, su-carácter se ha hecho bullicioso y
enamorado, y para "remate de fiesta, esta mañana se

, presentó en mi casa hecho una lástima; ya ve V&., dos
' visitas en un dia. , >ff-'i

Yanadió asustadajdoSa Gertrudis: ¡Vea Ya., mi hija
se pone pálida!' r]f$i

—Llamaré á ;lpá|eriados, dijo el caballero: y volvió á
mirar el reloj, &«|endo ademan de levantarse.

—So nos abandone Vd., por Dios: mi hija se ha pues-
to encarnada. |.fai ~:

—A lo ménó&tiraré de la campanilla...
\u25a0vr i. &" \u25a0-, \u25a0—jno üaga.mí>s rmao: sena capaz de asesinarnos.

El eaballew> sacó otra vez el reloj y dio un suspiro.

— jEh? contestó con?
viveza el del sillón, sa->
cando el reloj, como
quien busca un pretexto
para marcharse. '"'¿i^'í^a

—Eso creo: eraron? '>
Braulio un hombre s%
de costumbres..mnyirígj^^ íi.

das y de una gravedad;. \u25a0

: imperturbable; pero %^oW^
algún tiempo que^Ieí'lefif
atribuyen muchas extra'- \u25a0•'}''
vagancias: asiste á :los"-
bailes de Capellanes, dio
mi-dia en sostener que,él

—Tenga Vd. la bon-
dad de no dejarnos solas
con D. Braulio, dijo en ,
vozbaja al caballero que
la hacia la visita. \u25a0

. —Con mucho gusto.
—Porque ha de saber ?

usted que el buen señor1/,-
ha perdido la cabeza.

Luciano se sentó al la-
do de Clotilde: doña
Gertrudis"" los espiaba <

muy inquieta: el eaba- :

llero que estaba arrima-
do á la chimenea, habia
tomado una posición de»
las más cómodas, cohÉojé-.
quien se instala en ]in|§':
sillón para un buen ratoí-^-. í

Doña Gertrudis ñé¿J¿ : "
apartaba sus ojos .de Ia^'J?;
niña y del viejo, y pare|||
cia muy inquieta. :

vozbaja.
1 En cualquieraotraper-

sona de su edad la bro-
ma hubiera sido celebra-
da: en otra ocasión aque--
lias palabras dichas por
D. Braulio, hubieran si- .
do achacadas .á un inú- -:¡ ¿ ,
sitado buen humor del ,,

?
que no están ézenías las y
naturalezas jnás ;graves;> >'

pero con lq/añtecedentes
de aquel día, doña,Ger-

trudis se alarmó' 'h hizo
señas á su hija,.álas cua- -
les ésta contestó con -
otras, en prueba de que
las habia comprendido.

El calor de la .chimenea es perjudicial para quien
ha de salir á la calle: .prefiero el calor de la lámpara, que
me permite al mismo tiempo dirigirgalanterías "5 Clo-
tilde sin que Vds. se en-
teren, porque les advier-
to que hablaremos en

Aunque procuraba demostrar serenidad estaba pálido,
y sus ojos revelaban su falta de sosiego. Haciendo un
gran esfuerzo pudó sonreírse y decir con violenta
alegría:

Habia trocado las leyes naturales, suponiendo que
podia conseguirlo sin peligro, con la imprevisión del
que arriesga la vida por un-juego- ¡

—Es verdad, dijo Clotilde muy inquieta.

—Clotilde, estoy enterada de esos amores tan bien ó
mejor que Luciano. Eu prueba de ello, respóndame us-
ted cou toda franqueza. ¿ No ha observado Vd. que Lu-
ciano no recuerda muchos detalles ó circunstancias de
sus entrevistas primeras? ¿ No es cierto que ha olvidado
hechos que por lo regular no olvidan los amantes'!

—Ante todo la conviene huir de ciertas entrevistas.
Entonces debió ser cuando se ruborizó Clotilde, según

observó doña Gertrudis,

Clotilde palideció; Luciano siguió diciendo :
—Vengo á exigirde Vd. un sacriiicio indispensable, si

quiere no ser desgraciada para siempre.
—Hable Vd., dijoClotilde, sin mover apenas los la-

bios y sobrecogida.

—Procure Vd. no manifestar sorpresa: es preciso que
hablemos de Luciano.

Era natural: cuando esperaba oir palabras desacordes
y acaso divertirse con D. Braulio, éste, acercando su
silla, dijo con misterio.

á cualquiera y particularmente á una madre. Su rostro
revelaba un gran terror ó una emoción extraordinaria.

7-^—
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CONCIERTO EN EL JARDÍN DEL BUEN RETIRO.
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EL MUSEO DE LA INDUSTRIA *.

—Tengo ganas de volver á ser uno sólo: esta doble
existencia me impide toda clase de sosiego : estoy en el
mismo caso de un hombre que tuviese dos cabezas y hu-
biera de discurrir con dos cerebros.

YD. Braulio, que rondaba la casa de Clotilde, al ver
que sacaban á Luciano en tan desairada postura y le in-
troducían en un coche, dijo alejándose:

\u25a0—Ese imbécil, desconfiando de mí, ha hecho sin duda
tales desatinos que le han tomado por loco: es imposible
aceptar un cuerpo que ya no es mió, según le han desfi-
gurado.

Pasado el primer instante de sorpresa, Luciano trató
de hablar; pero doña Gertrudis, para evitar nuevas locu
ras, hizo señas á los sayones de quelellevasenásucasa.

—Al menos, decia Luciano sin comprender la causa
de aquel atropello inesperado, doña Gertrudis vigilará
constantemente á su hija, ya que se ha-apoderado de las
cartas. Esto me tranquiliza.

No pudo Luciano decir más, porque se vio sujeto por
dos hombres, que le envolvieron el cuerpo con un lienzo
para quitarle el movimiento de los brazos. La sorpresa
de Clotilde fue tal, que dejó caer al suelo las cartas \u25a0

Duna Gertrudis las recogió con presteza, y el caballero
que habia salido á avisar á los criados, entró en el gabi-
n-cíe armado de un garrote y se colocó con valor al lado
de las damas.

—Clotilde: ya comprenderá Vd. que existe un gran se-
creto entre nosotros, y que deseo el bien de Vd. única-
mente. En nombre de su cariño hacia Luciano, quiero
que me dé Vd. su palabra de no escucharle siquiera has-
ta que...

Haee tiempo qne con justicia viene llamando la aten-
ción délos amantas del adelanto solido' y verdadero de
nuestro país el periódico que lleva el título que enca-

ElMusea dn ta Industria.-Revista »ie,tHHtít de (as ai-us U-
dtustríates. Cada número sk compone de le páginas en folio con
grabados en madera y un pliego <i.- plantillas en tamaño natu-ral. *ucriclon por .m año en Madrid 70 n., «tu provincias y Por-
tugal .0, América Í0 pesos torta, Killpinan 1-2 pasos fuertes. Sesuscribe en a admirado» calle de Atocha, ira, priuelpal.yen las prmdpales librerías. '

beza estas lineas; y yaque son tan raras las ocasiones
que se presentan de encomiar en España trabajos de esfca
índole, no es justo perder la que hoy se viene á las ma-
nos de difundir el conocimiento de una publicación, lla-
mada acaso á iniciar una revolución benéfica en nuestras
artes y en nuestra industria.

lío están por fortuna nuestras artes mecánicas en el
: lamentable estado en que el pesimismo que reina en las
inteligencias españolas las supone: el uso habitual d^
excelentes materias primeras y el trabajo concienzudo
que de ordinario emplean nuestros artesanos, hace que
sus productos se distingan por la utilidad y la solidez;
y si por lo general se prefieren entre nosotros los de ex-
tranjera industria, que no reúnen en tan alto grado estas
dos condiciones, sólo es á causa de la bella forma que
en otros países se suele dar á los que en el nuestro por
tradición conservan la más tosca y rudimentaria.

Amedida que más se dice que el siglo decimonono es
positivista entre todos los siglos y refractario por lo
tanto á la belleza y la poesía , mis se refina el gusto y

1 más place al hombre euito rodearse de objetos de forma
verdaderamente artística, que al par que satisfagan sus
necesidades ó sirvan á su comodidad, hablen á su inte-
ligencia, más poética, apesar de la errónea idea domi-
nante, caanto más cultivada. Los útiles y muebles nuU
vulgares en el uso doméstico salen hoy en el extranjero
de manos del industrial ó el artesano revestidos de toda
lahermosura que la imaginación del artista puede pres-
tarles; y casi siempre al adquirirlos se tiene más en
cuenta la belleza y corrección de sus líneas, que la 3u-
lidez del trabajo ó la bondad de la primera, materia. Y
es que, difundido por la moderna cultura el gusto ar-
tístico, casi todo «i mundo se halla hoy en aptitud de
apreciar, lo primero, cuando para avalorar lo segundo sa
necesitan conocimientos especiales que pocos reúnen.

A prestar forma bella á los productos de las artes me-
cánicas, á imprimir el sello del buen gusto hasta en los
objetos más vulgares, á poetizar, en fin, la vida, tienden
los esfuerzos de los redactores de El Museo de la indus-
tria, esfuerzos nobles y patrióticos, que de no estrellarse
contra la rutina y la desidia españolas, llegarán á con-
vertir en artistas á nuestros artesanos, y harán mu
los objetos, por ellos elaborados, sostengan ventajosa
competencia con los que hoy producen las fábricas y
talleres de otras naciones en que la estética práctica se
ha generalizado. Artículos escritos en lenguaje liso y
llano al alcance de todas las inteligencias, ilustrados
con multitud de hermosas láminas, explican en M J/tí .
seo de la Industria del modo más tangible la manera de

Si el industrial y el artesano tienen en esta publica-
ción un docto maestro, el ingeniero, el arquitecto, el
pintor escenógrafo, el maestro de obras y todos los ar-
tistas en general hallarán en ella un consultor útilísimo,
á la vez que un activo ó inteligente corresponsal que los
tenga al corriente de lo más selecto que las artes que
profesan produzcan en España y en el extranjero.

Grande es. pues, el vacío que ElMateo déla Industria
viene á llenar en nuestra prensa, y no debe ser menor el
apoyo que le presten cuantos de veras aman la patria.
Pobre escritor, sin otra fortuna que la que saco cada dia
del fondo de mi tintero, no puedo darle otro que el de

Así lo han reconocido la Academia de San Fernando
yel Conservatorio de Artes, que en informes al Gobierno
declaran este periódico grandemente útil, y la prensade
Madrid y las provincias, que lo juzga poco menos que
indispensable adiantos alas artes mecánicas se dedican
y por mil conceptos digno de figurar en las bibliotecas
de todos los que amau la belleza en sus infinitas mani-
festaciones. Lo económico de' su precio permite hasta
el más modesto obrero inscribirse en el número de sus
suscrítores: culpa, pues, será de los que las profesan, si
teniendo medio tan seguro y tan fácil de adquirir, no
sacan á nuestras artes mecánicas del estado rudo y pri-
mitivoen que por lo general se encuentran, fundiéndo-
las, por decirlo así, para que adquieran nuevas formas,
en el crisol de la cultura y el buen gusto, c-ada día más
generalizados. Convénzanse nuestros industriales de que
no es un vano capricho ni un antipatriótico deseo lo que
hace que la generalidad de los españoles prefiera por lo
coman los artefactos extranjerosá los nacionales: esque
el arte mecánica, de gusano que era, se ha convertido en
mariposa, yse engalana con los más bellos colores y afec-
ta las más estéticas y más graciosas formas; es que si-
guiendo el común movimiento, la belleza se extiende á
todo, ypor decirlo así, se democratiza, tendiendo á una
nivelación noble y generosa; á la de que todas las artes
sean bellas.

embellecer lofeo, de convertir eií artístico lo más vul-
gar, de idealizar, en fin, la materia, haciendo agradable
lo que hasta ahora entre nosotros sólo ha sido útil. Si
esta publicación se difunde, si los fabricantes, los jefes
de taller y los obreros todos se convencen de la necesi-
da'd en que se hallan de estudiarla y seguir sus prescrip-
ciones, en breve la industria española, ronTpiendo los la-
zos con que la rutina la ata é impide su. desarrollo, se
elevará sobre la mayor parte de las europeas, librando á
nuestro comercio del vergonzoso tributo que hoy se ve
forzado á pagar al extranjero.



Aquella numerosa muchedumbre no estaba compuesta
de hombres solos: las mujeres formaron en alguna oca-
sión la mitad de la concurrencia, y aquellos jornaleros
no sólo trataron de su precaria suerte y de' los precios dé
los jornales; no acudieron al Congreso con un concepto
personal, individual de sus tareas, sino que su ruda pa-
labra fue blanda ypiadosa para la suerte del sexo dé-
bil, y tan sentida como enérgica al protestar contra la
suerte que condena á rudos trabajos materiales á la quu
ha de llevar en su seno y amamantar al hombre.

Los relatos de esta solemnidad, por demás interesan-
tes, no se perderán: La Federación, de Barcelona: Jfl
Obrero, de Palma; La Solidaridad, de Madrid; periódicos
que en España pertenecen á la grande asociación inter-
nacional, no serán los únicos que hagan público al mun-
do todo lo sucedido en esta para nosotros singular y no
menos curiosa fiesta de nuestro tiempo.

En aquel conjunto pintoresco se veía por ejemplo la
presidencia ocupando el tablado del teatro, compuesta
de hombres, en mangas de camisa unos, con blusa otros
y otros con levita. El sombrero de copa, la clásica y ya
escasa barretina y el gorro y el casquete, no designaban
gerarquía alguna: eran variantes del trage común.

Los oradores, sofocados por el calor, se vejan obliga-
dos á tirar chaqueta ó blusa, desabrocharse el cuello de
la camisa y arremangarse de brazos.

Apesar de esa falta de solemnidad, no sólo reinó en
las sesiones, como ya hemos dicho, el orden más com-
pleto, sino que era vivo y permanente eí deseo de que
no se interrumpiera ni menoscabara, como se demostró
por algunas apelaciones al reglamento, y por el presti-
gio que cada cual procuró dar á la presidencia.

El Congreso se disolvió con el mismo orden con que
había celebrado sus sesiones, después de tomar sus
acuerdos, siendo el más importante el de la organiza-
ción de la caja de resistencia y la cooperación entre los
operarios.

El espíritu de i?, época inspiraba á éstos el sentimien-
to de lo infinito, y les reunía para consagrarse á la mís-
tica conquista del cielo cristiano: el espíritu de nuestra
época inspira á las muchedumbres otro sentimiento no
menos propio del ser racional para consagrarse á la con-
quista y al dominio del globo que habitamos.

L'na de las ideas que parecen propagarse más en la
gran sociedad de operarios, es la de que sus individuos
se alejen de los debates políticos, exclusión que. a nues-
tro modo de ver, las asemeja más y más á las agrupacio-
nes de los primeros cristianos, de las-primeras munici-
palidades y de las órdenes religiosas; exclusión más di-
fícil de realizar para los operarios que para ninguna
otra agrupación conocida, y más funesta para ellos que
para nadie; sin contar que en uua época como la presente,
y desde hoy en adelante, faera de la política, no puede
vivir nada verdaderamente real, ni siquiera las bellas

" lío eran sabios, sino ignorantes los discípulos de Jesús
que se congregaban para realizar lo que después de tan-
tos siglos todavía no ha llegado á ser universal y prác-
tico, sin que por eso deje de ser profundamente respe-
table; no fueron guerreros fuertes ni sabios los que echa-
ron los cimientos de nuestras libertades municipales,
agrupaciones de resistencia también; ni eran otros que
nuestros actuales operarios, ni qniz is eran movidos por
otro género de malestar los que, rompiendo con la socie-
dad en su ¿poca , se organizaron formando eomunida -
des religiosas.

Podrá parecer ridículo eí oir á uno de aquellos opera-
rios, diciendo que él y sus compañeros se han congrega-
do "para discutir los 0-/mdes problemas de la ciencia so-
cial,.; pero hay en el estado de la clase jornalera del
mundo algo muy serio, algo muy universal, muy hu-
mano, que afecta á toda nuestra civilización, para que
prevalezca lo ambicioso de las palabras que hemos sub-
rayado sobre las ideas gravss que deben despertar ine-
vitablemente.

La Asociación internacional comprende en su seno in-
dividuos de todas las naciones; representa eí gran con-
junto de necesidades, de cautela, de impaciencias y de
deseos de orden económico, de que participa el mundo

todo.

La palabra resistencia que suena en el primer punto
del programa, es una rnda y severa expresión de la ac-
titud de los operarios, y no de los operarios de un punto
sólo ni de nua nación determinada, sino de Europa y
América; es un grito, un clamor universal, que pide á
la ciencia económica la solución del más pavoroso pro-
blema.

1." Sociedades y cajas de resistencia. —Su federación.
2." La cooperación.—Su presente y su porvenir.
3.° Organización social de los trabajadores.
4." Actitud de la sociedad de operarios.— La Iníei-na-

c.ionaVoaa. relación á la política.
y.6 Proposiciones generales. '

Suceso verdaderamente notable y una de las más es-
pontáneas y características expresiones de la tendencia
de la Edad Moderna es sin duda el que nos ocupa.

Con sólo enunciar el programa puesto á discusión el
dia primero en que inauguró sus sesiones el Congreso de
operarios reunido el 1S de junioúltimo en Barcelona, se
revela un estado de cnltnra enteramente distinto del que
produjeron todas las civilizaciones anteriores de que te-
nemos noticia; se descubren unas relaciones económicas,
una aspiración especial y una organización más especial
todavía.

El programa era:

te de Granada.
líodeaá Marruecos ana antiquísima muralla restaúra-

La ciudad de Marruecos, capital del imperio de este
nombre, es una inmensa población fundada por los lup-
cujiasó almorávides, muchos siglos &nUs de la conmñü-, 1 ,"« 1

\u25a0 11,-]),-:nos ai o-loarlistii-u ile mu-stms iv|»ivs<*ntante;¡ cu Mar-
rneriis y e;i Tange!-, íires. Merry y Culou. y ;ií int.-jvsqueJe-s ins-
pira cuanto puede redundar ph heiieilejo J.- !a ilustración '!\u25a0\u25a0
sus compatriotas, varias tbtOírrafías (tamaño de lai-jíeial que los
mismos tíos han. remitido. l na <!<• ellas lia servido de modelo
liara esta ilustración. Ku los ¡mineros próximo* aparece i-;ln las
demás. fterilKin las Síw. Men-y y Colon nuestras i¡i:W \u25a0 \u25a0\-¡n-esív:i-
jíl'rtCÍa*pul"mi í»sj.u!itüiii-i- i- Í!i]|)ort:nUi- ulisvq

artes.
¿NTo es por demás contradictorio ver á operarios reuni-

dos para tratar los grandes problemas de la ciencia so-
cial y oírles decir al propio tiempo que deben permane-
cer alejados de la política? ¿Por qué género de milagro
podrá romperse jamás el íntimo enlace entre lo político
y lo social? ¿Que es ía política, sino el arte social por
excelencia? Si S3 iia de verificar una trasformacion en la
suerte del operario, ¿podrá acaso ni siquiera echarse las
bnses de esa trasíormacion fuera de la política 1! ¿Por
ventara e=a. misma ciencia social, cuyos problemas in-
teresa tanto resolver á los operarios, puede ser otra cosa
que an&eeonomía política, sea cualquiera el nombre que
Gis adelante se h diers'í

Es de advertir que antes se había puesto á votación el
punto de España en que deberían celebrarse las sesiones,
y la mayoría de los votos señaló á Barcelona, lo cual
era de esperar, no sólo por la importancia que el trabajo
tiene en aquella ciudad, sobre todas laboriosa, sino por
ser Cataluña la provincia más fecunda en asociaciones.

Los delegados asistentes representaron, pues, á los
pueblos que por el orden en que fueron aprobadas sus
respectivas actas, vamos á enumerar.

El Arahal, Barcelona, Igualada. Zzearay, Islas "Ba-
leares, Cádiz; Mantesa, Tarragona, Reas, Cartagena,
Alcoy, lladiid, Jerez, Valencia, Villafranca de los Ca-
balleros, San Ornea de Vilasar, San Juan de los Fonts,
Valladolid, Sans, Ulldecona, Tortosa. Sallent, San An-
drés de Palomar, Pueblo Nuevo, Cabrils. Sabadell, Gra-
nollers, Tayá, Las Cabanas, Gracia, Villanuevíi y Gel-
trú, San Feliú de Codinas, Sarria, Yalls, Vieh y Can-
Brús. y asistió ademas un representante de las secciones
francesas de la gran sociedad La Intenficional.

Durante las sesiones se dio lectura de escritos dirigi-
dos al Congreso por operarios de Gkaxtx de Fonds (Sui-
za), por la Asociación internacional del Congreso fede-
ral belga, por asociados de Rúan y León de Francia.
y no es menos significativo el hecho de haberse elegido
presidente al representante de las asociaciones francesas,
muestra de cortesía y benevolencia que sólo de una
época como la actual podía esperarse.

Durante el curso de las sesiones se emitieron las ideas
más atrevidas en materia de organización social, sí es
que organización social cabe en la anarquía que procla-
man los asociados, aunque tienen por lema: -no wat de-
beres Síj; derechos. ':>" rná* derechos sin debrres, lema que
parece indicar el deseo de relaciones justas ycomunes á

Tintoreros, carpinteros, zapateros, fundidores y mol-
deadores de hierro, pintadores, silleros, ebanistas, pin-
tores, marineros, cerrajeros, impresores mecánicos, peo-
nes de estampados, tejedores de velos, escultores y mar-
molistas, cubaros, sastras, panaderos, aibañíles, impre-
sores, estereros, tejedores de lana, papeleros, tejedores
dt: algodón, cerrajeros, braceros en general, tallistas,
trabajadores de naipes, carpinteros de ribera y calafa-
tes, labradores, encuadernadores y rayadores de papel,
maquinistas, descargadoras de buques, cargadores y des-
cargadores de carbón de piedra, tejedores de panas
picapedreros, hilanderos mecánicos, operarios de coches,
canteros, eilindradores y aprestado ras de tejidos, lam-
pareros, latoneros, hojalateros, sastres y curtidores.

Las poblaciones representadas en el Congreso fueron
también muchas.

El Congreso ss reunió el 19 de junio último en el tea-
tro del Circo de Barcelona, después de celebrada, su se-
sión preparatoria en la noche anterior en el Atento obrs-
ro; ochenta y seis delegados de sociedades acudieron á
la reunión, representando tantos artes yoficios que, para
ayudar á que se forme idea déla importancia del suceso,
creemos oportuno enumerarlos, según el acta oficial de
la primera sesión, y fueron:

Desviémonos empero de estas consideraciones, en que
no nos habíamos propuesto entrar, y digamos lo primero
con referencia al congreso ds operarios, celebrado en
Barcelona, que a lo méuos podrá citarse en la historia
de las reuniones populares como modelo de orden, de
buenas prácticas, de recíproca tolerancia; digamos tam-
bién que una ó dos reuniones annabs semejantes 3srian
segurísimos auxiliares de la cultura general, y aunque
sólo fuera por este concepto, deberían hallar estímulo
en todas nuestras provincias.

Los primitivos cristianos incurrieron en el extravío
de imaginar que podían viviren el mundo manospre-
eiando todo lo del mundo; ciencia, poder y riqueza: y
sin embargo, la iglesia cristiana llegó á ser única direc-
tora del mundo; su jefese llamó dueño de la espada tem-
poral y la espada espiritual; los obispos, sucesores de
los humildes Apóstoles, se jactaron de ser fuertes guer-
reros; la pompa que les rodeaba era pompa de príncipes
de la tierra, y no hubo ciencia ni operación mundana á
que fueran ajenos los discípulos de Jesús.

En igualerror incurrieron las comunidades religiosas:
la fuerza incontrastable de la lógica las convirtió en lo
que forzosamente habian de llegar á ser, apesar de las
ilusiones de sus fundadores y de los preceptos de sus
reglas.

Lo que sí diremos es, que apesar de ser extravío, es
posible que prevalezca más ó manos largo tiempo esa
idea en las asociaciones de operarios; pero después se
verán obligadas á ser cuerpos eminentemente políticos,
porque está en la naturaleza de su organización y de sus
fines.

Creemos conocer la cansa del extravío que en este par-
ticular padecen los operarios; pero no es propio de este
momento su examen.
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MARRUECOS *.

mi humilde pluma: ese le doy con toda mi alma, unido
ai deseo de que en otras esferas lo encuentre más eficaz
si no más espontáneo y sincero.

EL CONGRESO DE "OPERARIOS

Reunidos en el teatro del Circo el din, 26 de junio los
que debían tomar parte en la despedida, salieron á tas
nueve de la mañana precedidos del pendón del Congreso
y caminando á cuatro de fondo. La comisión dio un
breve rodeo a! dirigirse al lugar expresado, y llevó tras
si un carro simbólico con adoraos de telas y ramaje, v
útiles y aparatos de varios oficios.

Dejemos k las ideas que sigan su lento curso, aun
cuando en su desenvolvimiento no acierten siempre las
agrupaciones parciales á regirlas derechamente.

Después de Roberto Owen, Cabgt; d&spues de Cabet.
La Inte- .i-ino.t'd: no importa: los operarios hoy anárqui-
cos, hoy condenando por autoritario todu lo político,
serán en su día hombres políticos apasionados: un breve
paso en favor de la armonía de los intereses generales
les hará olvidar, como ha sucedido siempre, todas his
más lisonjeras utopias.

Los delegados fueron despedidos en el teatro de No-
vedades con una ta.7.1 de té.

todos; pero cuya garantía no sabríamos ver nosotros
dentro la anarquía, aun tomando esta palabra en la
acepción decorosa y grave que la dan los asociados.

Pero con el extraordinario atrevimiento dé las ideas,
nos complacemos en repetirlo, reinó para todos Cuantos
hicieron uso de lapalabra la mayor tolerancia, y las actas
prueban que no sólo dio la presidencia evidentes mues-
tras de comprender cómo se dirige una discusión', sino
que los presididos, por anárquicos que se titulen, fusroi i

deferentes y respetuosos con la mesa, hasta el punto de
poder servir de modelo á reuniones de hombres de ór -
den: espectáculo consolador, enmedio de aquellos dis-
cursos sembrados de sentidas dolorosas quejas, eterno
clamor del infeliz proletariado yenmedio de la lástima
que inspira el errado concepto que expresan acerca dei
remedio que se figuran eficaz para sus males.



Las tejas que cubren el minarete son verdes, color fa-
vorito del Profeta. Nadie puede usar este color, que per-
tenece exclusivamente á los sultanes.

Pocos son los europeos que han visitado la capital deMarruecos, y los que lo verificaron, estaban resguarda-
dos siempre con el carácter de embajadores.

Cuando algún monarca de Europa enviaba cerca del
emperador marroquí un representante suyo, tenía este
<ine llevar regalos magníficos, sin lo cual estaba bien se-
guro de no ser recibido. El primer embajador, y lo deci-
mos con orgullo, que juzgó poco decoroso lo de los rega-
los, toé nuestro representante en Marruecos D. Francis-
co Merry yColon; el cual terminó en la casi inexplorada
corte un tratado de comercio muy ventajoso para Espa-
na, sin ser portador de presente alguno.

Lo poco conocido que es el imperio de Marruecos, apL>
sar de hallarse tan cercano á nosotros, ha determinadoal que esto escribe, que residió seis anos en aquel país,
á publicar en La Ilustración algunos artículos de cos-
tumbres de aquellas gentes tan origínales como semí-
saívajes.

da en partes y derruida en otras, gracias á la incuria de
los moros. Esta muralla tiene de trecho en trecho fuertes
y ¿levados torreones, en los cuales crecen con profusión
multitud de yerbas parásitas que nadie se cuida de ar-
rancar. Se necesitan cuatro lloras y medía para que un
hombre á caballo pueda dar vuelta á la ciudad, por lo
cual se le calculan á ésta cuatro leguas de circuito.

Situada Marruecos en una de las faldas del Atlas, tie-
ne gran abundancia de aguas que conducen á la ciudad
unos antiguos acueductos fabricados, según se cree, por
cautivos cristianos, en tiempo del rey Fuzef de la tribu
de los almorávides y uno de los primeros monarcas que
establecieron su corte en_ El grabado que va al frente de estas líneas, es una, co-
pia exactísima de la gran mezquita de la Kutobia fabri-
cada, según se cree, por el mismo arquitecto á quien de-
bemos la. magnífica giralda de Sevilla.

La mezquita de la Kutobia pertenece á la ¿poca del
rey Abdulmem^n, de la tribu de los Almoades, y á su
hijo Jacob Aimanzor se deben la mayor parte de sus
adornos exteriores.

encierra.
-Parame, señor D. Luis, dícle D. Pedro, que si ¿

vuestra merced le place, en nada podíamos emplear me-jor ia tarde que en acudir á uno de ios corrales, y conello tendréis ocasión de quilatar el valor de los ingeniosque por acá se usan.
\o sery sarvido complaciendo á vuestra merced yen verdad <<ue siempre libaron miaficiou las comediasy éstas de la corte tendrán, ú. n0 dudarlo, más que 7erque ñolas de Aragón, y en particular los comediantes-iasmo y asombro son de toda Castilla María deCurdova, á quien el famoso Calderón ha confirmado enel nombre de Amarilis * y elogiado no poco el agudo

Qnevedo y el mordaz Villamediana; Bárbara Coronelextremada para papeles varoniles, y la hermosa MaríaCalderón, quien sepa vuestra merced que no siempre tie-
ie a sus pies príncipes y magnates de farsa, anadió doneUro bajando la voz.

-¿.Y podríais decirme cuál es la comedia que hoy\u25a0JíHilt
-Pregunta es esa á que no puedo satisfacer, señor

mío; pero hágame vuestra merced la devenirse conmigo
hasta la inmediata esquina y resolveremos la duda.— X ¿como, si no lo tenéis á mal'í

-¿Cómoí Veréis. Estos comediantes, como gente va-gabunda y tracista, andan siempre aguzando el ingeniopara haber de matar el hambre, que los tiene traspilla-dos: habéis de saber que un tal C-,sme d« Oviedo * de lacompañía de Alonso de Olmedo, para quitar la ventaja ála de Sdw&a*,de Prado, su rivalen aplausos y ganan-
cia, ha inventado una buena traza, digna de su'ingenio

Hoy, pío lector, es dia de huelga, y á te que liemos de
divertimos, Dios mediante, porque no menos quiero
sino que asistamos á uno de los corrales de la villa, endonde veremos una cometía famom, de gran mígajoa, y
lasmo pam, alborotar diez curtes *.

Dígote, pues, que acudiremos á uno de los teatros, eu-tóuees llamados corrales, porque tales, así como suena
lo fueron en un principio y ¿.un durante la época que re-corremos, en que su gloria toeó en la mayor altura.Nuestros mayores tuvieron -el teatro por uno de sus
mas sabrosos pasatiempos, y de tal modo las circunstan-
cias le favorecieron y las musas dispensaron sus gracias
a nuestros ingenios, que-no hay nación alguna que con«líos pueda competir en copia, lozanía, ni originalidad
por más que, como en desquite, quieran oponerles otras
pi-endas y merecimientos.

Viejos y mozos, casadas y doncellas, legos y frailes *

' Mr» l>. Casiano l'ellkv,- en «tu Orígenes ti*las comedias t*.

« a eomedb ,n Ubea, en .su colegio de Sao Antonio ¿J~-
Mdf "\u25a0' \l\*m-,Va «at«lown«,ta en otro,

«mo puede leerse e» el prologo que, para la Tra^ata Zjna.ha escrito y publicado recientemente .-1 Sr cafiet*-

- 1 J «^
v-éHSe lo que dice ém ,-n Su Do,-otea. por lL,U-tMdoñzo y César (paite „, ac u, „-, ,,wna 1U. ' ÍJW-J "e

Lh>AR -h. m, (que I ios guarde), ¡w descai-o de .su reaJ con«e»cía. Mío ventilan su decencia o Ucencia v ,. , -::;: :r;tiiiiü ™*»^*^s t íí üxísagrados <£Uft la* da., por lícitas, por4 us en adelante- ñolas™u,mi;énv liniWtflWfl;aunqiI(. sedelHfaiivert¡pqn , s;l . ;;((^las condiciones que ton á nuestra Santa 1-V y,)1M;tó "^

_ lene ya de antiguo la manía de censurar las emigra-
ciones veraniegas que durante cierta época del año des-parraman la población de los grandes centros uor lascostas y los pueblos de la Península.

Por nuestra parte creemos que esta costumbre ó modaó como quiera llamársele, es más digna de alabanza queae censura. . '
La circulación de las gentes trae como consecuencianatural la circulación de dinero y lo que es más impor-tante la de las ideas. Cambiar de horizonte, cambiar demétodo de vida y de atmósfera, es provechoso á la saludy a la inteligencia. Hay algunos que no salen de la ciu-dad buscando en el campo la calma y .1 sosiego comoMateaste á su perpetua agitación. Adoradores de unídolo, corren á rendirle culto á donde se trasladan sussacerdotes. Esclavos de la moda y las exigencias socia-les, cambian de decoración; pero van á los puntos en quese reúne el mundo elegante á continuar representandola misma escena. Otros por el contrario, y éstos son losque verdaderamente justifican la conveniencia de una

costumbre desde mucho tiempo adoptada en otros paísesy hoy ya bastante general en el nuestro, buscan en lu-gares apartados el reposo que ha de devolverles la ener-gía del cuerpo v del alma, enriquecen su inteligenciacon el conocimiento íntimo de los hábitos y necesida-des de los pueblos agrícolas, rompen la monotonía quetamb.en resulta del eterno trasfago de las ciudades, conla contemplación de escenas y paisaje completamente
nuevos y en la serenidad que las rodea, eu lo extrañode los tipos, en la sencillez de las costumbres, encuen-tran una emoción áua los mismos que la buscan inútil-mente dentro del círculo de su tempestuosa vida.-Lldibujo de las te-jadonu, á que damos lugar hoy enlas columnas de La Ilustración, oW una de esasescenas caraecerisúeas de las poblaciones agrícolas du-rante el estío, y es al mismo tiempo estudio de los tipos
más interesantes de las provincias aragonesas.

cn»vico.-Para eso las eeasm-a un secretario v lü., apruebaleal Consejo. "
• Calaron ,,, 1;¡ Dama dlte,tde %WJm]A

a*; con ocasión de celebrar la viveza «w <fue representaba éipapel de ílero.eu una comedia del Di-, Mira de Mésoua

hjiw artículo poi-t(iin:(-e ;¡ mi i¡j,r(> ínsito.
s,,'ioÍlV'Sl:'S í"'"^? '::i!¡li<'a

"""»«»»*"« Antonio <i<-l castillo™>ioi jauo e« /.n C.a,-íUr ta de. Sevilla, cap. ss
M^ír'n l;' "1¡t:lli d''! »«ÍI«O*v'ni aún ,¡ 1>a(í).¿
«¿o.-idelív llal)líl!'tor"atlos"»'"n¡i^l.^caiidal«aii<lól(wco!l-ír: y ¡;¡ (,'
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(Se continuará.)

Jl/XIO MO.VKEAL.

US SEGADORAS.

A. de San AIartix.

COSTUMBRES DEL SIGLO XVII.
KI, COÍIUAL DE LAS COMEDIAS *.

señorea y villanos, corrian presurosos á tales espectácu-
los, los celebraban y aplaudían, y hasta los conventoslos vieron dentro de sus severos claustros * La afición á
las comedias era extremada y el vulgo se hallaba fami-liarizado con aquellas obras, algunas tan llenas de suti-
lezas, y que no obstante habia llegado á paladear, vien-
do en ellas los tipos del caballeresco carácter español de
aquellas edades.

Y no corrieron su rumbo sin contrariedades, porque,desde Carlos V3 apenas hubo monarca que no dictase re-
presivas leyes contra el tsatro *, con el que al cabo se
tenia que transigir, porque la afición á las comedias detodos se había apoderado, dándose el extraño caso de
que uno de los monarcas que las prohibían las escribierapor su mano y aun las representara. '

Si en vez de entrometernos á registrar las costumbres4e entonces hubiera de escribir un artículo erudito, nome faltaría donde echar mano para seguir el curso del
teatro desde Lope de Rueda y aún más atrás, viendo có-mo fue aficionándose tanto el público á esta diversiónque desde cinco solas compañías que por especial gracia
permitió" Felipe II, llegaron á formarse en los dias desa nieto hasta trescientas, y Antes de finar el siglo xvnhabía decaído ya de tal modo el teatro con las persecu-
ciones, que en tiempo de Carlos IIno pudieron hallarsemas de tres, con ocasión de celebrar unos festejos realesIero dejemos el polvo de archivos y bibliotecas y pre-
parémonos á ver una comedia. Estamos en un hermosodía de fiesta del año de gracia milseiscientos y tantos, yJa pite toda se dispono para gozar á su sabor, aprove-chándole, si no santificándole, del mejor modo posible

-Nosotros seguiremos los pasos á D. Luis Torrero y
¿.mbun, hidalgo aragonés, que ha venido á la corte áunas informaciones para un hábito y á quien sirve dementor y guia uu su amigo y pariente, nombrado donredro de Contamina, quien, como ya ducho en el cono-
cimiento de la villa, se encarga de llevar al forastero áme goce de las maravillas que la corte de dos mundos

Ocurriósele escribir en grandes carteles engrudados la
función que para cada tarde disponían, y él en persona,
anda como un azacán, de esquina en esquina, con los
carteles y la cacerola del engrudo en una mano y una
escalerilla en los lomos, forrando las paredes con sus
anuncios.

—En verdad, D. Pedro, que nadie .inventara lo que'
esas gentes, ybien puede decirse que si son holgazanes,
no tienen el ingenio baldío.

—Errado vais á mi cuenta, seilí>r 1). Luis, cuando
imagináis que viven esas gentes en laholganza: más tra-bajan que perros, y fuera de cierta libertad y esparci-
miento y del afecto que del pueblo se cobran, valiera
más servir á S. U. en galeras que correr la Ceca y la
lleca de corral en corral.

—Así será seguramente, y helos visto yo algunas ve-ees, que para el Corpus han ido á Zaragoza, y más pare-
cían rancho de gitanos que otra osa. Venían hacinadosen carretas, muchos sin más ropa que los oropeles del
teatro, mezclados ellas y ellos y con rostros tan maci-
lentos ytrasnochados, que se los pudiera tomar, sin gran
trabajo, por sombras del otro mundo._ hn estas pláticas habían llegado á una esquina átiempo que uno de los comediantes estaba pe-ando' elcartel de la función. Anunciábase en él una comedmfa-mos-a de D. Pedro Calderón de ía Barca, que después hasido asombro de nacionales yextranjeros, con el título

(te La vula es sueño. La comedia iba precedida de unaloa, anunciaban un entremés para después de la prime-
ra jornada y un baile labiado para después de la se-gunda.

Iba el de los carteles con un trage por extremo bizarropor mas que la bizarría fuese sólo en apariencia. Lleva-bajubón, ropilla ygregüeseo* negro,, sembrados de lla-mas, calzas bermejas, yen la cabeza nna cabellera de cri-nes, a las que traía asido un par de caernos de cabrón.SAO poco se rieron nuestros caballeros de tan extraño
equipo y de la imperturbabilidad del que lo llevaba yeso que le acompañaba una gran turba d, chicuelos que
con alaridos y tal eaal berenjena y aun piedra que ar-
rojaban, ibanle persiguiendo.

KSTb-DIÚ DE COSTUMBRES AIÍA UO.N'ES A S.

En la cumbre del minarete de esta mezquita hay, como
puede verse en nuestro grabado, cuatro bolas, la mayor
dalas cuales es de gran magnitud. Estas bolas sonde
metal y están cubiertas de planchas de oro, del que no
han podido servirse los emperadores de Marruecos en
sus tiempos calamitosos, merced á estar fabricadas, se-
gún afirman los naturales del país, por arte mágico y
defendidas por unos genios.

Lo que hay de cierto es, Que en más de una ocasión han
querido utilizar este oro, sacándolo del sitio que ocupa
á balazos; pero gracias á la consistencia de las bolas, lo
único qus consiguieron íaé acribillarlas, sin lograrla
más pequeña partícula delprecioso metal.
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COPA DE CRISTAL DEt, SIGLO XVII.—LENTES DE PLATA CON ESMALTE.—{Del Mu> 'seo de la Irtdmtria.j

ESCENAS DE MADRID.

LA HORCHATERÍA.

LA PLAZA MAYOR DE MADRID.

JEROGLÍFICO.

A las esteras ds color sombrío, suceden las de paja

color de oro, rojas y verdes, colocadas con arte y simetría.
El portal se engalana con las tradicionales cortinas d¿

percal encarnado con randa blanca: se multiplican las
luces, salen de no sé dónde las mesas blancas y redon-
das ; ocupa su trono la enorme garrapiñera, y el valen-
ciano huye al fondo de la tienda para dejar espacio á

tres ó cuatro lindísimas valencianas pálidas, morenas, y

de grandes ojos negros, que templan y previenen el ex-
cesivo enfriamiento que pudiera producir el aboso do la
horchata.

porteros de las oficinas y las amas de huéspedes, sus
ordinarios marchantes; pero pasa la primavera, se acen-
túa el verano, 3a mariposa rompe su cárcel y se tras-

forma el establecimiento.

Todos los comercios, todas las industrias y oficio-,

tienen sus alternativas; sus buenas y malas épocas.

Hasta la literatura sigue estas oscilaciones; pues ssgtin

el D. Eleuterio de iloratin, las comedias, como los be-
sugos, varian de precio en verano.

El quid de la dificultad consiste en encontrar algo que
pueda adaptarse á todas las situaciones y temperaturas,
ó aliar de tal modo dos ó más comercios que alternen
según la estación del año. Y este difícilproblema lo han
resuelto en Madrid los valencianos, que en invierno nos
abrigan los pies con las esteras, y durante el estío nos
refrescan el estómago con la horchata.

En el almacenóle felpudos y esteras de esparto está
el despacho de horchata de chufas y agua de cebada y

limón, como la mariposa dentro de la crisálida. Durante
el invierno, se le ve oscuro y frió, con las paredes ves-
tidas de rollos de pleita, y un valenciano de cara fosca

\u25a0que ajusta su mercancía con los criados de las casas, los

Teatro de grandes acontecimientos políticos, de fiestas
yceremonias públicas, la Plaza Mayor de Madrid tiene
una larga é interesante historia demasiado conocida, para

Para completar la serie de cuadros y dibujos que existe
reproduciendo la Plaza. Mayor en diferentes siílos y con
diversos aspectos, ofrecimos hoy el de la que considera-
mos su última etapa.

Como un recuerdo de su grandeza pasada, aún en las
altaicas bodas reales se jugaron cañas y se corrieron
toros donde hoy admiramos más bien que la belleza de
la estatua'de Felipa III. el inconmensurable abdomen
del caballo que la sustenta, por sola esta particularidad
famoso: pero el municipio, comprendiendo alfin que la
romántica y caballeresca historia de este sitio habia lle-
gado á su término, lo ha embellecido con jardines, fuen-
tes yasientos, entregándolo en esta forma á la explota-
ción de los soldados, amas de eriay niñeras, sus habitua-
les concurrentes.

ijiianosotros nos detengamos á trazar da nusvo sus pági-
nas. El pincel y el buril nos han ofrecido también en
diversas épocas los rasgos de sa particular fisonomía, ya

se levantara en su ámbito el cadalso para la ejecución de"
un poderoso valido, ya coronaran sus arcadas las damas
y galanes, espectadores de una fiesta real, ú ocupara
los estrados y graderías el imponente tribunal de la In-
quisición, en alguno de sus famosos autos de fe. El si-
glo xix. que no se encontraba bien moviéndose dentro
del círculo severo d¿ áreos y edificios de altas torres,
con chapiteles de pizarra oscura, trasunto fielde la triste
época á que se debe laúltima reedificación de esta plaza,
creo la Puerta del Sol, en ¡m principio estrecha é irre-
gular, pero llena de movimiento y vida, que forman
contrasta con el abandono en que desde este punto que-
dó aquel histórico recinto.
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